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Señalamos.con régocijo que el ratn- 
,. saje de Abd- El- Krim. publicado ch el
■ : número precedente de “Renovación”.

ha sido- transcripto, de inmediato en- 
• numerosos periódico/ cstudiarttilé* y 

Jit«aríós dé la Amérifa' Latina. Escrito 
' . en' ocaSión· del Genlenarió de Ávacu- 

cho, jüstrf era .que hallase eco^n el 
corazón de. lo» pueblos que hace un 
siglo lucharon por lo<: mismos ideales 

•i que inspiran hoy el'abnegado. Regéñ· 
te' de la República del Riff."

' Cierto es que la prensa capitalista.lió ' 
intentado hacer el íacio al gentjl y 
amistoso manifiesto, pero ello .estaba 
descontado por razone· de admipiñlro- 

' ción. ya que lo» gfandes rotativo* no 
pueden olvidar que entre, su» 'anuo- . 
ciante* y'-euscriptnres representan un- 
crecido porcrutojc' lo· súbdito· de Pri ■ 
mo y Alfdnso. ;.Acd»o no hicieron lo 
mismo, casi todo·.. cuando el heroico 
pueblo de Cuba sangraba en la in'a:ii- 
gua por conquistar su indgpebderfein? 
. La palabra cordici (Je Abd ΙΊ-Krim

■ ha llegado lipxta nosotros co la-pie· 
' _ jor oportunidad. Sus recientes victo­

rias Contra el yugo del extranjero in- 
va*o/hnn subrayado con la espada lo 
que escribir^ con la ploma: lo».cien

• mil hombre· del ejército intruso luti 
tenido que refugiarse en una estrcchn-

' zona de la costa, abandonando en -lo
• ' -fuga prisione.ro;. vivqres'. armas't mn-

/nicioije». E«to* -¡"Iios'son augurale- de 
que partrt'! parid»-marroquí se acerca 
la hora de Mi glorioso Ayacucho. que 
ríen/años antes «onó pataNnuestra

' Améjríca. ladino. ».
■ En vano el fugitivo Primó de Rivc- 

ra circula por lo prensa y el telégrafo 
surrisueños ¡rtterpretacionc.· de Irt cam

• . paña militar, pretendiendo disfraza.­
' de éxitos las continuas retiradas df su» 
cien mil victimas. ‘Llamar estrategia n 

. la derrota no e? ana manera licita de 
.venen, pue* la·, batalla* no *e duh 

. con partes.telqttáfico». riño cop brazos 
·** fuertes y corazones bien puestos.

Por una fatal subversión del valor 
lg» palabras, ri generai Primo de 

oca ,él *!ÓatrÍQtifmo’· dé los 

tentó marroquí, qqe defiende 
su paleta - ···—·· —· (
España. desgraciadamente para rila, 
no defiende én 
conspira, al contrario, còiitra el patrió- 
tiento v -- -'·- --­
tienda, noa-r.i-ivpin. ocupa ια mism

< posición histórica que hocé un. siglo

D’Hi

' Con motivo de terminar él año Ί924 . cienden en la América Latina a "'mié· 
la prensa y el telégrafo han publica·. les de millones” ¿Seria osado supo-
do las cifras globales de los ingresos ner que decinas o c’.nt'naS de. millo-
y egresos, retalivbs a la. América La- ' " ...............
liná. Dos hechos las caracterizan, co-

.exceso de gastos sobre- las cifras es­
tablecidas en los presupuestos y. el 
abultado renglón correspondiente a los 
gofios bélicos y al servicio de deudas 
contraídas para adquirir armamentos. 

En ningún pais se ha respetado la 
ley .fundamental del presupuesto; en 
todps^ se ha procurado cubrir él dé­
liât mendigando empréstitos ó corto 
o largo plazo, que cotnpliean la situa-

■ cióit financiera del año siguiente, ■ es 
•tena disculpa justificar ' esos delitos 
.antipatrióticos invocando el triste 
J7' mplo de lo^ que ocurre en algunas 
naciones europeas; la América Latina

■ no sufre las consecuencias directas de 
III gran guerra, ni (tetre que reconstruir 
las devastaciones con que asoló a Eu­
ropa el imperialismo capitalista de las

■ grandes potencias. . ' ■
. Kuestro tnaí es gcnuinamenie jiues· rwa trntin 
tro. fruto de la imprevisión adminis, pensarló..

Directon

Gabriel S. Moreau ;

\NATOLE FRANCE
:3 _______ ' '

' · esenta nunca la sombra;
' ■ : Noche misma no las pre

les de millones”
ner que decénas o reiit'nçS i . .......  ,
nes lian sido· distribuidos entre comi­

-, - — ----- .- sionistas, funcionarios o periodistas, l
muñes n linios nuestros pueblos. El que han ■ lucrado indigne, mente a la
.....^ J. ...... ....... s.. ^e... .. ¡ombra de sus patrias, endeudóndo·'

las. sompromentiéndo’as. traicionando-, 
las por eFin'ro?

A'n citamos en par’icular a ningún 
' país, pues nuestro objeto es predicar 

1 principios morales. Conocemos las sus­
’ ceptibilidodes de codo parb'.q \ nuestra 

k propaganda se'empequeñecería si estre­
cháramos el blanco de nuestras censu­
ras. El mal es común. Mayor en unos 
ijüe eri otrosí pero general. Cada na- - 
ción lid ’hipotecado su porvenir para 
atiborrarse de ruidosas hojalatas, sin ■ 
que en ningún pueblo bava habido 
quien se pregunte cual es el destino 

■ de la fatal mercadería.
Esa es la gran pregun''/. En único 

pregunta que lodo Hombre honrado 
no puede negarse a formulât. ¿Contra 
quién se arman los ‘ té·.
rica Latina? ¿Contra ^uioua?'H* necio 

 

.. . ..r......... .......... pmwuw.. ¿Conlra^Esfados I'síHm?
traino y de la imitación militarista Seriq una locura 'de lili-,mientes 
Vo son cominos, t íos férreas, talleres ' Ea conclusión es que los pueblos de 
nacionales. organitaríOnes económicas, ' la Cérica Latina re arden para de­
ms .causas, fiel deficit general; .la rui- vaslársc los unos a los otros, olcidan-·
.ta pregressa, las deudas crecientes do qife en la guerra moderna son tnn 
mio tras año. se . deben a In adipósi- perdidosos los vencidos como los ven- ·
ción. de medios de destrucción, a ma- redóles, -t menos que esa maquina·
lerial de-guerra a eóúsirucción- de ria de muerte y destrucción se utilice

por Vargas Vila
no puede haber un escritor más an­

tipático a esta época decadente y de- 

dáismo teológico que este helenista, so­
ñador bajo los nórticos de on Acrópo­
lis Ideal, este Implacable Dernoledor 

dnr d« la Belleza Pagana, este Mito· 
fobo Invencible, oue declaró desierto 
•I Gelo, expulsando de él la» últimas 
Deidades, azotadas por las cuerdas so­
noras de »u lira...

y. lo que estas generaciones reaccio­
narias persiguen más en Anatole Fran­
ce. no es su Estilo, cadencioso y lim­
pido, one semeja un rumor de fuente 

-bajo el fulgor de ta luna, sino sus 
Ideas, su Anarquismo .Mental, anterior · 
y superior al Anarquismo enfermizo y 
únicamente ideológico de Nietzsche, su 
Agnosticismo elegante, lleno de no­
bles ge«to* rituales, su Pirronismo son­
riente. tan Iwllamcnte abierto en flo­
re». en el rojo rosal de la Ironia, y su 
Ateismo Octogenario, orcullosamente 
desplegado como una bandera sobre el 
enanismo de esta época creyente y su­
misa. rebelde úijicamenTe contra la Li­
bertad. agrujHidn a fia sombra de los 
campanario*, con el gesto de manse­
dumbre incon*cientc/de un aprisco en 
la Noche: ' ¡ ■

nada puede la estéril Critica, que 
aspirti a ser demoledora^ contra la .

I Maestro y cabtra su nombre, 
la Versátil (Opinión de los 

atenienses de Imy se niega a aplicar 
el castigo dr Aristides; A

y el Maestro se agigtdita'bnjn la llu­
via de po»tplados negadores Me su Glo­

ri Gran Encantador no decab;
basta leer su último libro, la Fíe en 

Fleuri para convencerse de esa Ver­
' dad;

France, todo Fronce, está en ese li­
bro con lo inimitable pureza de su Es­
tilo, su inagotable frattura de imáge­
nes. su limpidez de cielos y la delicia-, 
deza Insuperable de sus cinceladuras...

en vano la Critica Negatriz se empe· 
■lo Mi on non llk.n ■■·.» I.ni 1 — Cln—

*■··■.;·■■ . ■ · ,· · . ■
Hay cimas sobre las cuales no se e*ta« generaciones caporalistas, entr-

— · morada* dç la Fuerza Bruta dr rodi- ..r—» uc-
Ι'λ'/Λ,Γ""".·" "" Profano con Ha» ante Ι/'Belleza Anitqnl de lo» Hér· licuescente de pietismo cubista y da­
s luiublas: las envuelve en caricia culc«-Púgí!e». vestido» con lo* arreo» J*:-—- iz_·— .... ./ ·
I-pálida luz, y las hace diáfanas, co· - -de Marte Vencedor: enferma de Pa­
utándolas de. estrellas.. . ..................... .. ..................

i ipermanccen erectas y luminosas, do- 
·’ Bando el corazóu de la. Noche Ine- 
5 rabie... ■ ' .

trioterin Morbosa y Pútrida v de ou- . .......   --
toritarismo teocrático v mitrado; estos de Idolo» Vetustos? este divh>o”Évw7 
buhos semipensante·. ocapados de lo« * ······ - · ·· ■
campanarios derruidos y <lc las forta­
lezas pulverizada», nictalope* enfermo*

' de esa oftalmía, purulenta que se llama 
Odio de la Luz. no pueden amar y no 
aman, no purden admirar y no ádmi- 
ran. a este cereño Apóstol de lá Belle­
za Inmaculada y de la Libertad Huma­
na. proscripta la una pin- el Decreto 
de la Boina Papal, enemiga de la Mi-

'· nervo Ateniense, coronada de jacintos, 
y degolluqa la otra por la espada de 
Marn^sob/e él altar sangriento de Be-

ellas, podrían perdonar a Anatole

isi ciertas Inteligencias;
os; ..
beldc· a toda Caducidad, 
natole Franco e* uno de éstos: 

1 ‘no hay. ni ha' habido, después de 
; lllairc- un Escritor tan genuinamen 
1 ! fronce» como r*te’ delicado y de 
, Soso Anatole Tlül>oii|t: 
' cuando adoptó ese pombre de Frati- '■ 
'· .paia su seudónimo, tuvo ya un co­
t á presentimiento de su Genio: 
¡ e*c Genio, tan netamente francés, que 

1 .sido el suyo: 
1 La claridad,-la limpidez, la pureza de 
r|ifn espiritual dr la lengua franco·. 
B están toda· en él. aún más que en

Itain· porque tiene más armonía 
untante inavor"pürezu de lineas, piá» 

ritmij alada en sitó prosas helémea* 
musicale*/que aquellas qüe. hay en 
I proa, diáfanas, però'algo mono- 
«L·*· . 4..I. λ··.·.. J· ·*.

v....».ço. es entre estos dos..áeu· 
íw ^úé se encierra le. más Ifeliii 
literaria del Genio· Francés; ' 

lidie posee como Anatole'France lo 
o»a facultad del popcíf intelec- 

t Mi y nadie lo administra .Con ; Ibas 
lega ble y encantadora autoridad t 

J fes el-hijo mimado rde las Gracias. y 
■í iguna de ellas dejó de asistir al con· . 

* el día que abrió sos ojos d la luz 
fe-Apolo escapado al Atica, paró, ta­
? sil Jira, Iqjjo la opulencia brumosa 
los cirios parisienses: '
μ, alma helénica -está en él,· con’ sq 
pénte gracia virginal y su divino 
jjbo de Mohmeolírt: . ‘ ’
pi pro-a. t|e lineas partenopea», im- 
Eablgs. ostenta, bajo-la .rigidez ar-' 
Ótioía de-|a* lin'ras. lu níutíificcncio 
nperada dé la*', valoraciones, de 
I, difusa y suave diafanidad de cié· 
uel Hiles pont o; '

fcjncanLadora serenidad, que recuer- abandonado ¡as trincheras v loe cuar-

ciertos'
. de

ΐ
'-í|

ima.». <i ’l Autor de Cándido; S
*1» _ J-.. .

. orna». η··ι au 
-siti embargo.

cuirtples y campos de ejercietos. a, en guerras civiles, minóla que afer 
itnhlades paradlas^armátlos. siempre en ■ pértúrbó'a Méjico v la que hoy misnfo '

Rcconozéamas que la ruina preseñí'^ 
te de-nuestras finanzas responde a' fié; 
nes criminales, que endiablando nqes· ’ 
ira situación econômiçà compromet^ "■ 
rán en el porvenir nuestra independen-L 
eia nacional. Invitamos ,a reflexionbL·. 
a los hombres honrados de la América.,

abiurila· y ridicula desproporción ■ con
■las capacidades económicas de los pue-

Infames agentes de las fábricas'van·
quii y europeas han recorrido la Amé- 

■ rica' Latina para vender armamentos, 
sobrantes),de la guerra. En todas parles 

than encoq/radó^la malsana complici- ■ „ ....... .. ..........
dad de funcionarios y periodistas que Latina. Pedíalas a lit juéêfHud univer· 
por un.r --J- J ---------‘ -----
ciladó ‘en ■---- r.,—   ..,—,---------

.» las finanzas de sus pueblos. Los gas-

■ 1

i puñadode propinas no hart va- sitaría que afirme, y del venda ideales'i, 
'en comprometer la tranquilidad de solidaridad continental, para que 

— j l-nzas de sus pueblos. Los gas- en la paz y la cooperación. f lorezca lq, r
os militares,de fáwtsmot años, y las ¡ federación.de la AmipütyLaii^su¿¿¿ 

no renovadores de su cultura, a fa.gtjc Los que hemos luchado para que 
ios declaramos- indisolublemente in- México sea lá patria de los mexicánne, 

“ ' 'a ' Colombia de lo* colombiano* y, Ar­
gentina de los argentinos, lucharíamos, 
mañana para que España fuera, lá ρα· 
tria de los españoles si una amenaza 
extranjera pusiera e ’’ ' '

• VARGAS VILA

France su Apostolado de Belleza...
. Ρ*ΓΟ ··■ ».

su Apostolado de'Libertad. .7 
ése.... , /
nò sedo |ierdoúan...
jamás... ' · h

>0.0,1»,....·. no puede Imiter nada más odioso a >.(CIU
a orgia de colore» en eque- estas generación*·.· corcovada.·, que han nia-de la.Noche.

-------:a-j —------- r. abandonado las trincheras y los cuar- no; ,

f

ña en ver en ese libro una bella flor de 
Decadencia Mental, nacida en la Ago- 
-r. J. >. v..L* .

jcuivkmuu^uh mmiîiiuv ΠΙΟ renovadores ... 
contra un-yugo extranjero·· -nos declaramos· indisolublt.»ien>c «¡n- 
' _.’™Λ. ..i. r_._ _!L, culados por los nobles Fazos dé la

Marruecos -|u patria :. estirpe-y del idioma, hacemos votos por
__  T. ?! que las. clase· pensante* de la madre 
de los marroquíes. Y en esta cqn- patria infundan en el pueblo espa­

a. Abd-EI-Kyim, ocupa, la misma ñol el convencimiento de que Marrue- 
¡Ón histórica que liar/ un siglo co» delie ser evacuado, para que allí

Bolivar. San Martin. Sucre. surja una nueva patria amiga de Es
rgins’ y Artigas. paña, como son amigas suyas, todas las
ípmo descendiente· de españo- que «urgieron cuando evacuò la Amé, .»o amico, ue auguia, que. pn 

leSyéómó amigo» leales de E«paña. co- rica Latina. - - ■· Marruecos la patria de los mar

. ____ .j__ r_......... en peligro su inde-
ue allí pendencia nacional. Por eso mismo,
de Es- hoy, en respuesta 'al nobie_y -sereno
’ ’ mensaje de Abd-EI-Krirpi'sentimos· vi-

.yo ahhelo/e augurárqué. pronto rea.
. .■ 1 ’ srroquíc*.

por Alfredo L. Palacios

.'· nadie corífó él hu latido ductilizar paid 
-d acero del Estilo, hasta/hacerlo una ■ que. 
.cómo cera.virgen, dpta para todas las . '

"îr «us gestos evocadores; .
e* el Benvenuto del Verbo; ‘ f 
y cada página suya es ' ’

de esa cellinizución en 1 
el peder del Artífice;

Nada resille el encanto 'de este Or­
febre "Maravilloso,'que recuerda los 
antiguos iritagliai inri de amuletos, la­
borando dijes fanatizantes, bajo el se-· 
•reno blancor de los cielos de Tostane ;

esté Mago. Hcdónico de lit.Belleza 
Espiritual, erecto-y solitario, en picdio 
<lh 1a* ruinas que la Barbarie Humana

invilsoóo en I* »i(ulenie noi» que dlri*e 
al org»oU*dor de ese Congreso. Dr. Samuel 
Guy Inaia, director de la reelsta "La Noe­
es Deeocrscis" que se publica en New 
York.

“Agradezco su atenta y afectuosa in 
citación para el Congreso iniciado por 
Jas Iglesias Cristianas, que se celebra· ... ... ....
ti en Montevideo desde el 26 de. dierro voluntad. En 
•I 8 de abril del año actual, y que

expansiones. Sabe Vd. que los; con­
quistadoras españole* venían, también, 
aiómpañadoa de misioneros y. consoli

• daban con la prédica del evangelio, la 
conquista realizada por la espada. No 
quiero suponer, naturalmente, que és·' 
to rica el mismo caso, pero tampoco es 
posible desconocer que existen ciertas 
analogías. ·.·.·-'

Y ello es. por lo demás, inevitable, 
a pesar dé sus buenas intenciones.

.Vd*’. tienen a su servicio tres elemen/' 
tos que constituyen medios formidables 
de conquista: la-riqueza, la unión y1 la 

‘ ‘ ” 1 niier caso eti que des­
arrollan actividades cón respecto a - 
.otro* pueblos, no harán más que ejer­
citar un procedimiento déqjhexión r™1· 
o meiios   _______  7,....
no' resultara asi. seria necesario que _ 
los Estados Unidos* poseyeran una in-

palda>' jxir los cintarazos. recibidos, abierta fen un ,
que.la Vida y Fa Olirà de'éste Enémb diante con el fili
«o dedn Guerra, quélia perseguido la .
Servidumbre Militar, con los dardos 
luminosos de sus más bellas sarcasmo»,

... dejando temblar Jh hecha sobre lá he­
un. modelo rida desnuda; ‘ . ‘

la pros·, bajo ningún espectáculo máü irritante pa- 
‘ ra un Esclavof que' el dé _un hombre 

''Libre... . .
y si ese hombre .Libre e»-un Gran 

Escritor, ese Odio, té desmesura hasta 
el paroxismo; ' -
.. tal sucede con Anatole France-y la 
Hora Actuaíy tan brutalmente reac­
cionaria. y tan ingeniosamente pigmea;

¿cómo estos místicos saiisonizadoa 
oor la cuchilla de la Religión, la Dalila 

atardecidos sucesores de ios . penitentes 
‘ nómada» del Siglo XVI, estos volatine­

ros órtódoxos. Cargados de escápula- __ ______ T t,__ _____,_ ___ _ _
riq* y de amuletos, podrían amar a pirituale» eue pueden oer concedido»,
este sonriente Ateo, que a' lo, ochenta a, un Hombre puramente Intelectual,
años no ha encontrado todavía a Di¿» sobre todq en esta edad dé la Vida en 
en'su camino, a este Acrata Insoborna- que, cerrado· loe ojo» sobre 
ble, cantor y practicante de los prin- . rama desaparecido de' todos 
cip'ios de la Revolución Francesa, con- ceres sensuales, no somo» ya 
tra la cual se amotinan,hoy los mes- sino a la divina e inagol
nadas de lego· intonsurado· de la .Re- de lo* Placeres Mentales
acción? . ' ■ . '

.........................................  . ... .............................................. ... /SpUtodor de.h'”*■,,
,οφηο certi, virgen, dpta para todas las . ge.delíTGuerra. quella perseguido la mañana;
thcdelacipne*. bajo el encanto mágico Servidumbre Militar,'con Jos dardos leyéndolo, se siente ese mismo 

.... —...-------.j---- ■. i-i.:------- j. .... k-tu. canto tibulianO que nos hacía tan de­
liciosamente panteista», con un pan­
teísmo de voluptuosidad reminiscente, ' 
cuando leíamos: Le livre de mon Ami, . 
o Les Souvenirs d“Adolescence. ·

¿verdad? ' ./ ",
• el Cincelador, el Esmaltador, el Me- Ì 

dallista prodigioso y colorido, que eti' 
France, se conserva integro y potente 
en ese libro encantador, lleno de una/ 
sugestión irresistible y efe un Poder d« 
Evocación, verdaderamente taumafúf- 
BÍC.°; '· 

la senectúa -qe su - Autór-te presta 
encanto más quil·—roljasle ■ alguno, y - 
dialogar en sus libros à^n este Lucia·, 
no redivivo y luminoso es uno de los 
más grandes y más bellpe placeres es· .

(&

acumuló sobre la TJrrra asombrada: por la cuchilla de la Religión, la Dalila 
sufre jioy de una especie de eclipse de implacable del Espíritu Humano',.'estos 

' prestigio y de un mudo vçrcdicto de -------------a- ·-------
ostracismo, impuesto por las legiones 
de beocios vencedores al último Filó- 
sbfo del Atica- Vencida:

una atmósfera de Hostilidad empie­
za a circuir su Nombre y su Obra, y el 
dardo del Insultó vibra sobré su cábe­
la argentada, que el Sol de la Inmor­
talidad corona ya de lejanos resplan­
dores;
xy, nada más’natural: * .

nada más lógico;

mero, porque verán en ella un -poder 
cápaz'de.neutralizar la aduni compe­
tencia de Jos Estados Unidos y segun­
dó, porque siempre se opondrá el ca­
pitalismo, que encuentra un medio, 
ideal de éxpansión a sus operaciones 
en la desunión y la. debilidad de la* 
Repúblicas Hispano-americanas. . 

Observe Vd. que las Iglesias Cristia­
nas eligen paro realizar ese Cqfígre- 
ho, el Uruguay, precisamente uno de 

“tbe pocos países que no 'están domina­
do* fÿianciera ÿ militarmente por Es­
tados Unidos. Montevideo, donde sé- 
reunirán los delegados, está a un pa­

. so dolnuestra Buenos Aires y lá Ar· 
.   gemina atrae le» codiciosas, miradas 
procedimiento dtfjrhexión más del *im|>erialismo invasor. Esto- e» su­

* mora}-o material. Para que gestivo. Los misioneros-pájecen llegar 
·- ' ! · ’" ■— u manera de vanguardia. ■

Refiriéndome por último, al aspec­
to ideológico, he de οοηίβΜΓΐ»\|υο no 
me sentiría tampoco muy cómodo en' 
compañía ■ de las Iglesia* Cristianas 
Aunque yo no fechado- loa principios 
esenciales, humanos, qite'hay en la rri 
ligión y ocepto. sobre todo, la espiri­
tualidad idealista dr Jesús,' no puedo . 
someterme a los dogmas de ninguna re­
ligión que coarte- de algún modo la 

’independencia del pensamiento y que. 
traslade a lo ultraterréno la* finalida­
des dé lá vida. Rfcuérdp Vd. que,-Emer­
son no olntante su religiosidad· fun··

dogma unitario, uno de los más am·' 
plios del protestantismo. Este -niismo 
conrépto, · aunque no está claramente 
formulado-, constituye en' cf fondo, la ' 
sulieonciéncih de nuestros ppeblo*. en 
quienes se halla-latente- la religiosidad. ■ 
j»cro que se sienten rí-fcaetaYlÍ^'nto· 
do dogma- y propicios: sohimcnte'su,. 
un idealismo Iminaiio'. 1 Y
. aComprenderá, Vd. que de intervenir, 
yo oí el Congré ó. tendría, qijo^ev 

.presar, toda» esas co*as. alici de-de lue­
go’., (lescñlpnarian ingratamente., y es

mluntad- En cualquiéi 
irrollan actividad^.

ocupará del problem? educativo en < 
. América. Nada tehgo que opoper con ( 

. irá las finalidades'culturale» y morii- < 
. les que se propone esé Congreso cuyo- i

. program· acabo de leer. 'Pero erti- I............  .....— r~-i------ -— —
.mo, y tejido a Vd. que me permita 'dole altruista df níuy elevado rédenlo· 
expresarme a este- respecto con la má» risiilo. 1 sabido es que al presente no
ruda franqueza, que la influencia y la , es. esa lu característica de su país, el
acción de Vds. en Sud Araÿrica. énlrp- cual tiende más bien exclusivismo y
ña. aún contra su projiósiid; la exten- u vivir, para sí propio. Nosotros, pre­

' afianzamiento del (roder mate- fisamente, que'carreemos de poder, po­
si—aremos esa indolé ■ ν'esp'ero. que per­

sistamos en rila. Claro está que’sería 
un lidio ideal ;el4dc I? unión del pro·· 
gresó1 externo y de la energia nortea- 
americana con el idealismo de la Amé­
rica latinó·; pero Vd*.· no tienen, por 
hoy'· tendencia alguna' a aceptar. esa — , ----- ., —r -----
unión, ni la América Ijilina existe co . ' damental,. no pudo transigir cc 
mo entidad unificada. Para hacer po- ’------- —— -r- 1---------
•iblc. en lo futuro, la unión de esa* 
do* fuerza*, seria preciso uuc Norte 
América déjase (Je contemplarse a si 
indina,,exclusivamente y de .perseguir . 

tan sólo su ujilídad material. Si por

•ión.' y afianzamiento del po 
ri·! de Norte América iobré eitós'pue-

. blos, Es-uni expresión dç Vds., grá­
fica V de'realidad innegable, la de, 
que, "al Comerció sigue la bandera", 
y mayor aplicación, aún tiene a este 
género de 'influencia». Vds. oo repre­
sentan por desgracia, el poder ni ti. 

tendencia dominante en sil pat», que 
pertenece ni ctípitalumo y a la esfera- 

.· politic·. Asi.-pué», eí resultado de la 
, acción -de Vds. está supeditado, inrvi-. ... . .

. tablçmcnte, a esos otros-poderes rire- · América déj 
tivm-quKjJa lafga lo utilizarán pura —

l . sus propios fines. Gerto es qug hf ------ — -,···-----—--- -------- r-­
' obr* dé Vd. especialmente, cqn su Re·^ Ib contrario, su pais mirase el resto 
;' vi*ta "U Npeva Democracia”, es im-< de!, inundó puro influir en beneficiò de 

' parcial, elevad· y de Indole ejemplar. lu» otros pueblos v desear 1:1 bien de

oía u m uiuuo uc moa r»>oi > ■< a ( y 11 
'. la flí*ión .de la energia con el ideali»- 

tao. y éjrto crearía un nuevo orden de

parcial, elevada y de-indole ejemplar. loa otros pueblos y (lesear ci men oe
' Pero la influenció dé las Iglesias Cris· la humanidad podría llegarse algún
’ liana*.-su* trabajo·, tan meritorios; por dia a la unión de bala América ( y a™. .,jl»Jofc ,-------- ...------

oirá parte, pu Za conocer el estado so- 
rial y- la* necesidades -ΐρΐίΐινηιηΐο y

Los militares empollan
(Apólogo ·ίη.originalidad)

Escribir un apólogo es obra de fi­
lósofo'. y de poeta. · .

Yo' carezco de imaginación y estoy
.M'guro de no halier descubierto una — — —, ., r—
sola idea nueva. Por eso, debo resignar- último, pasaban‘con él las horas, ju­
me á e*.crilíírl«> empleando — como si ’ ' - -  i-t«—j_

. me lo» prestaran —concepciones aje- ■ — ,......
nas y hecho* reales muy próximo*, a 'sufrir esta 
los'cuales aplico nociones adquirida* »"
que circulán con profusión. ’

Mi poefa será el admirable Maupas­
sant, tuyo “Toiné” me persigue te­
nazmente desde el 5 ile septiembre. 
Los hechos-a lo» cuales, referiré la fá­
bula cs^án aconteciendo,en Giile des­
de esií misino' fétha. Mi filósofo — mi 
préstánrjsta de ideas. — es el sentido 
común. ' ' ' ■' " .

Unicmncnte así sov ..capaz de escrî· 
l>‘r un iqiologo: este apòlogo sin pri-

_ ginaHdad. - .’

ciq) y- la* necesidades, ’intelectual» v mo.' y éyto crcarin un nuevo orden de go. desentonarían 'ingratamente., y es 
‘morale* de esta América, ion objeto de. cósa» eri- el mundo que desplazaría de ■ preferible .-por lanío, que me abitenga

. proveer a éllq·, ó e| medio ma*- eficaz
t. para Norte América de penetración, pá-
f." - cífica. Là premuranti» v la obra re·’ .... ....... ...........

-’ 1 igioèa v moral de las Iglesias neutra jio* alrededor de est
. liza el mil efecto que produce.-la àc- 'eia —7

.'xión Invasttfa y absorbente, del capi ‘
• lalismo yanqui. que rarifica su» avmi .

, . c» v le prepara el/lerrenn a-hueva*

rosa* rii-ci ιιιιιιιιμ- «ju·- ■>».»> »■ >■* - ,----- * . - ■ - .
inmediato el eje' del·' civilización del -dé asistir a él. · . .
Viejo ai.Nliévo Continente, y liaría gi’ . Agrádéciendrt, pues.'cordi.ilmcnte su 
rnr cu el· pbrvcnir lo- destituís huma- afectuosa v alrtria invitación, permitá­

is alrededor de esta nueva.·democra- me que.Ία decline por; Ια* razones ex·' 
h sucial. / ' . . puestas. ■
Mà* por-elio, ónte todo, e* nw-esa- Saluda a Vd.koii la má* distinguida

. rio la unión. (Ir la Aipérico LaliiiJ^cO- .· «pisidcrución. . ·. . . .
. sa-tjue Vd*. no lian de favorecer: pri- , Ç . ‘ . . , f . . , " "

por Daniel 9 ch walzer

. Guada con el militarismo se hall· la 
minori· usufructuaria que. pues' go- 
biema. vive Ια ilusión de una activi&d 
inagotable.

Pero en esta hora del mundo en que

parroquianos, que no ptidiendo ya'con­
vidarle "tragos” cambiaban palabrotas 
sin verlo. Luego los intimo* empeza­
ron a' informarse de su salud; .y por 

r- úüuiio. pasaban’con él las horas, ju· ____ ________ ____
(i gando y dando voces y bebiendo. la» instituciones brmadas carecen de.
• La paisana, su mujer, no hacia sino uv;»l _ l« «·.. ·>α·Ι· ·»

' :» culminación de ociosidad, y i
se la echaba en cara insistentemente. , 
Ni para eso interrumpió su tarea eter- . ra 
na. Pero su paciencia ya se agotaba, al ' 

.verlo plácidamente jugar y.jurar des­
' de»el lecho. '

Un din alguien, jpalicioso. Fe insinuó
'.qua aprovechara siquiera el calor.de­

enfermo de su marido. Y. el egoismo di­
námico, .avasallador, que la movía,- la „ _____ ____ _
desidió a obligar al pobre Toine a em- giendo el Estado de hoy. 
pollar, comò una clueca, bajo los lita- ”· -·»-·’■ · ’ '
zo*. a trueque de comer.

Nadie sabría expresar -lh 
ella fue cuándo retiró l/s'

Sin duda lo.recordáis al grueso,· ale-, 
gre v ocioso cantinero Toine. que se 

■ pasaba la.vida vnycñengmlo al públi­
co y envenenándose él mismo con el 
licor que despachaba'. Stilla tan 

afección el-jofiftíói que sus cliente 
ca dejaban de imitarlo· u liebi

Vivía asi. fdizj y contento, desoliteli­
. (liándose soearronoiliente dé los repro· 
c!:';’4-Z . .?í- ·* ’ '
pai-gjia ' ruda, 
egoista. ’ ' .

. ' l’oro; iin’din Toine . ................
una fiebre que' lo'njantuyó postrado en' 
catlia largo tiempo. Enloncos él se hizo 
conducir cerca del mesón, para escu­
char *delrá»-dri tabique las" voces/ '

ina. su mujer, no hacia «ino destino social — lo que señale so po·· 
culminación de ociosidad, y tración drfipitiva —e el 'egoismo de las 
i. _ .i_-.t_.__. — clases poseedoras y.'dirigentes procu·

— emplearlas en alguna tare· nueva, 
jocosamente inesperada e inconciliable 
coñ su función especifica, con su moda­
lidad repudiada. Y a .trueque de dejar­
la» vivir,, de darles de comer, bajo el 
control· diligente de su multifacetada 
miseria llevan a la* milicias a incubar ' 
él futuro, la sociedad de mañana, diri-' 
giciiûu e! EmoÙu ûc !>uy. · .

, El soldadito tiemple, ingenuo, irrefle-
. ' xiyo, se aficiona a la' función còmoda;

(o feliz que pero no pierde su crueldad profesional, 
,.„v __ __ _ ____ pollitos, a. aun cuando' experimenta sensaciones

Clivo· movimiento» dtTìorpeza cosqui- noble» y se descubre algunas iluaio- 
. Béante y á cuyo tibió latir el enfermo ne». ¡Cómo »e satisface toda su vani- , 
empezaba a acostumbrarse. dad! Hasta piensa que'acaba de descp­

. El cantinero-incubadora se -aficiona-, Krir su verdadera vocación. ' ‘
l>a af niilagr^de los huevos fecundos. Pero e* eh vano. Tosca, rdda. bár- 

.como una.'v/rdiidcra madre; pero era bara. la. minoría capitalista mueve, se-' 
di vano resistir*· sil mujer, que, triuii- ñála. conduce, dirige. Gerente dé lá 
fai. Iinbin tograjdo inprovechar sti .en- (-mprésa, el soldadito no eónsípie más 
fermedad' y «u prmñ,' dominándolas.. que aumentar çl dividendo de lo» esca- ' 

so·, accionista» que explotan el EMado
' ■ <omo otro negocio cualquiera.

·' ------- »-*
vi- todo ha · convergido a dar satisfacción 

· .... xjríotas. a »u» tiránicos, a sus 
, , ‘ Ίο», aunque aventu­

raron perder gerem ia, acciones y ne-

Daniel Schueitser.
■ Buenos Aires, Diciembre dé 1924.

·■«...«· ..............   —·. -·'- , . .."■>■<» uwv luguou iwaaifuivia.
clírs jqup "ól(g hacerle »u mujer, una Yo veo en Toine a lo· militares — Al final, nos daremos cuenta de que 
pai-pjia ruda, tosca, activísima ÿ ocioso», vicioso» .V satisfecho»' — i ' * ‘

‘ , ’■/ viendó parasitariamente de la sociedad. a su» egoista», a si
cayó enfermo de Junto n ellos, qtíe a pesar de todo la miserables, propòsiti 

' ' ' defienden infundiendo temoyes sin oh- ‘ ~~
jeto. Ja miserable sociedad .capitalista gocio.

i e»cu· gruñe y reclama más eficacia, má» uli- 
de los lidad. mavor provecho. ‘ . ‘

. activísima . y)
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Z. Μ ον imiento

Literatura Nacionalista Alberdi Viajero
por Enrique Bench* por Ernesto Quesada

. por Ricardo Saenz Hayes

íBuenoi direi, 1924)

nes y anatemas contra este “infame 
■ambiente”, este “odioso medio”, esta

Si la-litçfatura es un arte qué tiene 
que 'expresar bellamente las pasionesque'expresar uciiarucuic ios pasivuvo .. , —·—
huananas, ño creo que 'éxista una lite- “cipdad mercantilista, sorda u hostil 

■ zaíura local distinta de’las demás, por- '-a la» manifestaciones literarias". Co- 
qta.lis pasiones humanas son sér”;·"- .

. te» en todas ja^regiortC» de la 
y *e expresaój-naturalmcntc, en i

• po femenino y el terror de la muerte 
' ata parecidos bajo todas^ las constelá-

• eioaes. El egoísmo no' tjene patria.
A esta"*concepción de la literatura-^

. como espejo del.alma, sucede otra de
■my flaco vigor lógico, a mi ver: la 
que caracteriza a la literatura nacio- 

' ■<*■> por 1* abundancia de término»
X. " . afelios. Es ceta; muy deleznable' ilu- 

.- aión, como «pie confunde la subetan­
' efe con la vestidura*. Es una .ilusión 
■ teatral qué piensa «pie un tenorino por­

Fe” ' ‘ "

n» este infame ambiente ha tenido 
la gentileza .de callarse la boca, son 
ya. muchos los escritores que se encar- 
w ___ a sus conocidos que
aquí no se puede hacer nada. Este.am- 
bienio peno... .

Y, sin embargo, la proporción de 
elemento canino en el ambiente.-es, 
muy discreta y legítima. Aquí se lee 
mucho, pero el público lee lo que le 
conviene y no manifiesta .un interés 
muy pronunciado por el triunfo de la 
literatura nacional. Lee lo que le agra­
da y en este punto nunca sacrifica sus 
placeres. El dinero, el tiempo, las con­

__r____ _____ ,________vicciones, todo eso lo sacrificará, pe- 
ΓI BevaPortias pintada» y un hueso ro el placer no. Continuará agotando

carnero en là mano, contiene en leu ' las ediciones de Maeterlinck, Rostand
la tempestad de Hamlet daga- y D’Annunzio, y dejará de lado las

rñndose en lot arrecifes de la locura. : obras argelinas cuyo principal méri-
10b! Ño es posible podar la universa- to es la de ser argentinas. Cuando noe·
Edad db una literatura, ni clavarle las otros podamos ofrecerle libros de qn
íaíces eñ una limitada tierra con nom- valor, artístico, parecido a los de los
ke de nación, porque diga “ché”, autore» citados y que le causen una

-.esando afuera dicen “tú”·, o “misia” emoción tan noble como ellos, ¡«y!
ta lugar de ‘madame”. No Iiay arte li- del público!, si entonce» no favorece

‘ torio construido con arquitectura de a la-literatura nacional: tendremos el
palabras solamente: levantaría un edi- dérçchô de cruzarle la cara con el lá-

. fieio tan vacío, que en él sólo resonará tigp de Juvenal... Pero por ahora el 
‘ «* eco de marmóhicos sonidoá, Euér- público no tiene más culpa que la de 

fano dh las sugestiones intelectuales querer ser inteligente a ratos y la de
qsé toda serie de palabras anima. La», ser sincero en, sus gustos. No nos que-
palabras no coloran en diverso» tonos da más remedio-que dejar al conocido
al espíritu intimo da un arte, ni na- látigo apelillándose detrás^ de la cor-

■ c ‘ ’ ’ un armario. El público — y
persona se considera forman­

do parte de él — no quiete entender 
nada de literatura nacional.'Tratar de 
imponérsela sería una especie de pro­
teccionismo de la literatura nacional, 
y el proteccionismo, como sabemos, ha 
dado inai resultada con el azúcar. Con 

~ la diferencia dé que el azúcar que se 
fabrica aquí e» mucho mejor que el 
austriaco, que actualmente se vende en 
plaza, mientras que ía literatura na­
cional...

■ Loe grandes libro» que leemos ho 
son estimables por su característica o 

, . ■■»»-, ~ ■ por su idioma-nacionales (los conoce-
¿Y nuestros tipo»? ¡Y nuestra» co*-s' mos traducidos), sino porque los com­

. .·<» ------ k----------------- prendemos ; es decir, porque son uni-
■ versales. Además, uria literatura nacio­

nal tiepe un valor distinto de su valor 
artístico, un valor que cambia con las 
generaciones: valoramos a una obra 
nuestra poique nos habla de cosas que

íes humanas son sémejah-

y se expresan, ijaiatamirmc, cn -OTia li— ya aiuuiu· iva vov 
taratura semejante. El deseo del cuer- gan de declarar t

A pesar de sus apariencias de folle­
to y de haberse publicado como no­
ticia bibliográfica en el Boletín del' 
Instituto· de Investigaciones Histórica*; 
este trabajo tiene, con sus 47 página* 
de letra menuda y en gran formato1,’, 
proporciones muy cercanas a'las del' 
libro que comenta: “La sinergia-social:' 
argentina”, por Raúl ’ A. Orgaz. ■ '

Después de batir palmas al estudio-’ 
so cordobés entra Quesada a estudiarj 
el contenido: del libro de Qrgaz, cuyo 
tomo I, único aparecido hasta ahora, 
se refiere a la época, colonial. ■
. Influido Quésada por las doctrina* 
de Spengler— qug tanto ha contri·' 
buido a difundir entre nosotros — ha. 
titulado su folleto, como en el epígra­
fe se indica, si bien en él se·' tratan.j 
además de. esc asunto, otros temas; ge·', 
perales unos, especiales otros.

Entre aquellos tema* generales se 
destacan ciertos reparos de carácter 
metodológico: lo primero que ’examij 
na Quesada, es lo xelativò a la exteqí 
jión de la sociología, que él consideri; 
“latu sensu” mientras el profesor de 
Córdoba la toma “strictu -sensu”. E*,; 
de todos los aspectos descuidados por 
Qrgaz, el geográfico el que más le re­
procha Quesada. Advierte Quesada, ci­
tando a Albers, que contra el princi-

LA PLUMA
por Carla» Sánchez Viamonte

J08E ÍNGENIZROS: Criminología. 
. fL* Edición, corregida por.el autor)

por Rafael Barret

J08E INOENIEÉ'OB: Principioa de Paleología. 
(6.‘ Edición, corregida).·

Libro I — La Revolución

FRAY MOCHO (José S. Alvarez)

La Universidad Ecuatoriana
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' Alberdi sabía relatar con amenidad 
sus impresiones callejeras. Lo bueno y 
lo malo que una. ciudad alberga se 
trasunta en la calle. El que no sepa 
moverse con sus piernas 'dejará de ver 
los detalles má$ sugestivos, los infini­
tos aspectos, alma y esencia de Ima 
ciudad. ■11 vimn* de - mié manera re­
paró en ------------- -----
la belleza de-sus mujeres. Mirando a > 
estas últimas recuerda a las de su tie­
rra. “Nada distingue a estas caras de 
mujer que se ven en los paseos pú- ' 
blicos, de Jas de una ciudad america­
na, de'las de-Montevideo, por ejemplo. 
El misrfto cabello y Ojos negros, la

Algo, sin embargo, que no es dable ■ 
hallar, ¿Cómo decirlo? “Aquella de­
licadeza’de porte, pureza de color y 
aire de buyn tono que señala a la mu- 

•jer distinguida de la sociedad de Bue­
nos Aires, no se ve en Génova sino en 
-pocas señoras de la nobleza". \

Admirador de la mujer elegante le \ 
desagrada que las genovese* no.^epan> 
vestir bien. Alberdi, en sus años mo­
zos, tuvo la preocupación de la moda. 
Con Juan María Gutiérrez, Carlos Te­
jedor, Vicente Fidel López, Demetrio 
y Jacinto Peña, y otros, dió a la pu­
blicidad, allá por el año 1837. uña 
gaceta semanal- intitulada “La Moda".

. En el prospecto que explicaba la ín­
dole y los propósitos del nuevo sema­
nario, decíase, .en primer término, que 
proporcionaría “noticias continuas del 
estado y movimiento de la moda en

- trajes de hombres y señoras, en gène- 
ros. en. colores, en peinados, en mue­
bles, en calzado, etc.", ·

En el .primer .tomo de las ‘“Obras 
’ Completas” de Alberdi, el lector cu­

rioso encontrará algunos escritos que 
sonda quinta esencia de lo pueril. En 
punto a modas, coma pudiera hacerlo 
un dependiente de sastrería, describe 
cómo deben ser los faldones del fra­
que, un poco anchos, y apeha la sola­

. pa, corto el talle, alevitádo el cuello 
y botón grande y liso”. · Alberdi es­
cribió otro artículo sobre los peinados, 
muy curioso, pues habla en él de co­
sas tan dispares como la democracia 
norteamericana estudiada por M. de 
Tocqueville y la esbelta.figura de la

que Beva el nombre de “Strada Nuo­
va". dijo Madame de Staël,* qüe pare­
cía construida para un congreso de

Ya he hablado de las preocupacio­
nes musicales de · Alberdi con motivo 
de la representación de fa “Beatrice” 

/de Bellini en el teatro Cario* Felice. 
Aunque como “dilettante", también sa­
bia gustar de la belleza dé las arte» 
plásticas. Ponderaba los motivos sin 
conocer el valor técnico de las obra». 
Sus ojos miraban con la inocencia de 
los ojos del pueblo, qujero decir con 
esto que no tenia capacidad para des­

—. —-—..V"··', ‘ 7·— - cubrir las fallas técnicas de'la obra
-iSLÍ 'ÍT’TmJ de ar,.e'. El!° ”fribe «>»‘ la suficiencia de un hombre para quien 

la materia no He es desconocida. Al 
describir el palacio de Balbi Piovere. 
dice: “entre ipil preciosidades de arte 
y- riqueza, contiene una soberbia ga­
lería de pinturas, donde por primera 
vez vi los trabajos del -Ticiano, del 
Garaccio, de Van-Dick, Guillermo Re­
ni, el Españólelo, Rubens, Rafael, Pio­
la, etc. -Si he de-hablar con toda sin­
ceridad, confesaré que al ver estas 
obras, no experimenté sensaciones pro­
porcionadas a la fama de estos grandes 
nombres. Recuerdo, sin embargo, la 
impresión que en mí produjo un coa­
dro de Rafael, notable no tanto por 
su ejecución, cuanto por el designio, 
la mente, el pensamiento de esa» ca­
bezas divina»”... Los elogios van> en 
aumento y en número tal que dejan 
sin efecto la critica que pretende ha­
cerlo a la técnica empleada en el cua­
dro, cuyo nombre, por lozdef 
menciona. ' / ‘

La escultura le, sugiere ref 
de otro intere» .“Vi también .
primera vez en el misólo palac , . el, β»**0 ~ *£·? an
bono. a, «I .ma·· <k U !<*·»■·· FW "»
«ídrao. i_.lw.dona oea»D.ao. üw».do, . pl·»» tpnk·

.y™, .O ...» ,m.™ V *· ·“ *1»“· Do ΛΙ Φ» raid» 
»od«, t. lila.luri n>«taiira ' 1” ",«» Ϋ

· · su predilección, produce el efecto «fe
«piien sale de su órbita familiar. Per» 
lo* hombro» representativo* deben o·· 
noceree en la* diversa* fase* do *v 
personalidad, con ra* virttxfe* y fa· - 
lia*. Y mucha* veces, — sea dicho al 
pasar — un simple rasgo sirvo par· 
cotnpletor la fisonomía moral.

aspectos, alma y esencia de lina 
lad. Ya vimos de· qué manera re- /¿ 
' en la fisonomía de Génova y en / f 

lleza de· sus mujeres. Mirando *a ■ t

K¡. * I.. ñ --r i»;·»· “2“*·Jt
> .,1 Λ.. Ib. i cha Je ¿0. grandes libro*. t*n grande*•d * d, como tad0_; η „ (Λ} ·

uno* pocos. ' .
Si he dicho que no podría existir 

una literatura nacional, artística, no 
dejo de reconocer uds literatura na-

Sensible a las delicadezas del pai- , 
saje que contempla, describe la fres-

¿™?¡ñ··.- '■ í'-. » -.io,,

ria, pasando por Turin, expresara nue- 
'"•ment* ese î.iî^ïa _.

pro- ninguna person 
lite· ' ¿o parte de él

Rb VISTA ib 1 I.OSOI ! Λ

“La Cultura Argentina" 

Belgrano 475 Buenos Aires

• ·■ · eiotìaFizan su profunda armonía, tanto nisa de
menos nacional izable cuanto más ‘
funda y pura. Pbr lo demás, una 
zatara con tanto engaste de, términos 
locales, e» momentánea.' Hace setenta 
años se desconocían en esta tierra la 

.. mayor parte de los criollismos' que en 
el momento de hoy hacen cierta lite-

7 ratura criolla. Y é» curioso observar 
, , que si un novelista quiere describir

* uña escena sabrosamente local, la del 
• local · de las carreras, por ejemplo, pa­

ra ser exacto tendría que recurrir a, 
quién - sabe cuántos .vocablos éxtran- 

' ' jerós: ‘handicap”, outsider”, “pouli- 
niére”, “fiyer”, “écurie”.,. 

tambres! Nuestro» tipos y nuestras eoe- .
, tambres no tienen la adultez' y la fir­

' · moa precisa para dar vigor de roble a 
la-.literatura nacional. No sacuden a 
esta selva''de Hombres esos prolonga­

' do* huracanes de divinidad que levan- ... .
.laterías fi juras .de los héroes de la vir-, queremo*, que^sentimos, que no» de*­

; ’ «tasiaemo» aluojnante» de sagrada :dé-
• ' mencia, convfengamó» en “’¿TÍ" .

uo han inflamado él alma de nuestro 
" país. En ninguna virtud no» hemos dis­

, - tinguido más que' otros pueblos para
-, tener el derecho de cantarnos con un 

Y himno distinto, /un himno- de “litera· 
tara.nacional”. Ni.es aquí la vida tan 

, -, miserable o degenerada que ofrezca, 
. “ejemplares valiosos” de intensa, de 

. pura, de hermosa fealdad motal. Hay 
’ . en, el ámbifnte nuestro una mediocri­
.- . dad insípida, una vulgaridad tan sin 

‘ ’ carácter que el arte.no encuentra in­
terés en sus tipos. Nuestro avaro no 
tjene el perfil tallado a tremendos gol­
pes de sanguinario judío de la leyen­
da; nuestro político ■ · ·

mula _ Spengler un epteno distinto, 
morfológico, que '“reconoce lealmente 
el misterió que constituye la base dd 
todo fenómeno, por -lo cual se ocra 
•crefg.a describir los hech<», anaíiiiUM

y a luirse iones ocasionados - ---- - -----— - «---------
po, le. ú«". Y ombre, »,««=»·«. l. ««diJ ra pal.
en amella èp«,, „„ " *-----"- ·“----------------*-
que denuncian la literaturd romántica . 
en boga y la todopoderosa sugestión 
huguesca. “El viento de Prometeo — 
escribe — era Ίο único que les hacía 
falta para desplegar sus labios y lan­
zar miradas altaneras por esas faccio­
nes llena* de la verdad dé la vida”. 
Su admiración por el arte escultórico 

confesar que .“en América

...4 rêpriâentab βΙ'Ηβφο' tac vr^^ '
<ro Mgraua Los cuentos de Fray Moché, por- ejem-
n qué todavía pío,· son típicámente'*nuestros y por 

j. :----- Iqj «timamos, pero es seguro que
para un canadiense tienerj muy poco 
valor. Del mismo modo no podemos 
comprender, ni éstimar, ni contestar al 
hondo llamamiento emotivo de las es­
trofas en que Villon o Richepin ate­

, «oran lo más oriundo, y autóctono en 
: lenguaje ribeteado de sabroso caló.
• Una literatura nacional, por el idioma · 
. sobre todo y por el espíritu después, 
i e*-contraria a la conquista de la glo- 
. ria, la musa propulsora de toda gran 
> obra de arte. El libro que otros pue­
. bl<>s no comprenden, no sale de, su 

,» -v. ._ .w,ra,.· tierra nativa, porque'para llegar a la
da; nuestro político no tiene la inte- gloria tiene que subir por una escali­

. . ligencia nr la perversidad maquiavé- nata de la cual ca«ia pueblo es una
’ . lies*. Ese político es precisamente el. grada. La grnntleza de un país en el

prototipo de todos los personajes que mundo, la re/ecia espiritual, se expan-'
■ ·------- --- ------------- ··-—■-----------------de porque sus idea» llegan a los de­

más pueblos.1 Si éstos no. comprenden 
a sus páginas, ese país ijo puede as- < 
pirar r expansión intelectual. La lite­
ratura nacional es antipatriótica. .
. “Cantemos las cosas de nuestra lie- 
rra”, sugieren los más acertado^ y ra­
zonables partidarios de la literatura 
nacional, entendiendo por cosas de la 
‘."“I a la pampa, el jarana Ya los 

_______  territorios andinos. Períectamente\Ha-' 
literatura gamos esa literatura, ya que no liay 
•__________razón -literaria para preferir las Me-

pas rusas á la pampa. Pero la nata- 
raleza no es national y tiene poco' que 
ver con la báddera argentina. Nuestra 
natb'raleza es parte de la Naturaleza, 
y cantándola haremos siempre litera­
tura universal, no literatura argentina.

M.. i---------------------------- ^‘á naturaleza y su literatura será
y do costumbres qüe hace posible la . siempre la misma, ' ya sea este país 

.1 j_’— .. ocupados, por argentino» o por -ale-

Precisamente, el más , firmo argu- 
■ mento en fqvór de la. literatura nacio­

nal es el de que con ella se hará' pa­
tria. Error tal vez. La patria argentina, ' 
no será hecha por la literatura sirio 
por la» industrias. El porvenir y la 

' fama de la patria necesita más a los 
' industriales y a los .'grandes comer­

ciantes que a lo» literatos. Su carácter 
no fe lo dará la literatura, -sino su, 
potencia de asegurarse una vida inde­
pendiente por sus propios esfuerzos. qu¡er , 
Por lo general, el carácter de un in·. ’ ” ’ 
dividuo o de una nación se mide en

• cuanto sirve para conquistar y con­
servar su independencia económica.

La literatura nacional tiene además 
___________ T..  en su e ' - . . · ·_ _ 

cioiyil cientifioa. Es. ésta una distinción comprensión artistica, a reducir el pla­
que/pocas vece* se hace al Rabiar de . cér que las literaturas proporcionan,, 
este asunto.-puede haber upa historia concretándolo a una sola. I4 píurtlis 
nacional, una geografía naciopál, unii dad de conciencias artística*, es deur,- 

■« . .. .. : la. fácurtád de comprender Orí libro
....... .... .. argentino lo mismo qué tino español 

veces eaforza- ó Belga, es propio de una inteligencia.
. elevada γmuy culta. Y esa compren-’ 

oce de las- obra* de distintos-

• ' 'encontraría aquí'la. literatura nacional: '
- - - zm pobre diablo que se busca la vida. '

. Y como en éste tiempo estamos por
'■las emociones definitivas y hondas y 

no nos atraen, los medios tonos y lo* 
sabores dudosos, natural es que leamos 
■ Dickens y a Balzac — aunque sea

■ a escandidas — cuando queremos, ¡vi- · 
ve Dios!, que haya .una literatura, na- .

. cional “quand même" y “malgré tout". . tierra a 1
. Por fin, cada día que pasa hace más territorios

- difícil la formaciónyfe una 
nacional. El mundo se achica,, qúier'o 

. decir, el - mundo se- comprende, acer-
■ cando los ' fragmentos de su espíritu. 

Lás comunicaciones, el -progreso, las’’
. comodidades de la civilización, se pe- .

V netran mutuamente en todas las regios 
.’ SZ^rne* formando una sola comunidad, un 

. panrpundismo,· un parentesco de alma*

difusión universal de unp literatura y 
' que al .firi concluirá por hacer que 

.'' .toda*' las literaturas sean ramas de 
’ unà. sola'. El sombrero de paja se lie-

· va en Berbería, en Dresde y en Ata- 
misqui. Un soneto francés sé lee, en

; ’ Pekín, en Dresde y en muchos otros
. puntos cuya existencia posotros igno- 

. ■ ' ramos en absoluto. Y este acercatnien-
to de los pueblos, aunque perjudica

’ a la linda idea de la litqratura na­
cional, no. e* una cosa mala. La . uni- 
fiéaqión de los pueblos en el ¿spirita 
de la civilización mejor, vale más que 
todos lo* ¡hiérese* literario*. jAhl No

. ~~ nacional, una geografía naciopál, un» 
arqueología nacional, t<?das ellas coti 
estimable* saturaciones' artística*. . 

. La* tentativas púichas véc ‘ 
■ das ppra fomentar una li 

clonal, ban concluido entre

sibíe en la esencia de lo que les siríé ji 
dé base. Esa esencia incognoscible, «P- 
lo que interesa al libro de Orgaz, es, ■ 
el “organismo cultural”, así mstas lás 
cosa*, lo enorme de lo objetivo que 
el hombre observa a su derredor y que 
en sí siente se convierte ’en un conjun­
to armónico que '•«instituye ún cosmosf 
las disonanciav-de ésa realidad se fun-. · 
den, en sjueipíritu, en una armonía ad- 

·? mi rabie que su intuición trata de pre­
cisar artísticamente”. "Ahora bien, esa 

• armonía no puede ser producto de un 
conocimiento no integral de la socie­
dad, y menos de uno que descuidé 
nada menos que e] medio ambiente. 

Cuya ’influencia no puede negarse des­
pués de las conquistas de la geografía 
humana. Sin embargo, 'ése “habitat”, 
cuyo estudi», descqjda Orgaz, ha sido 
el creador del gaucho, ríoplatense ca< 
racteriia con precisión, si bien lo -su- 
pbne en lucha contra el capitalismo, 
lo que es un error histórico. Qu'ésada 
estudia-en seguida el origen y,su ádap- 
tación al medio, trayendo a colación ’ 
citas propias, y de Eduardo Olivera, 
.Vicente F. López v Jorge M. Fqrt. Con 
todo — después de puntualizar su opi­
nión sobre la influencia de los Cabil­

dos- coloniales >en la constitución de 
nuestra -democracia — termina elo­
giando la actividad del profesor cor­
dobés, que .no sólo enseña, sino inves· 
tiqn y produce, como debe hacerlo) 
todo buen profesor,universitario.

ipués de una tal definición se eree__ 
tor iza do paçq detallar las cualidades 
que más le seducen en 1» mujer\“púe- 
de contar una señorita /ion nuestro 
inútil sufragio, siempre «fue en él porte 
de su persona se encueraren asoeiadaá 
en una preciosa armonía/Ία simplici­
dad, la modestia, la sobriedad y la 
elegancia”. Asi se comprenderá\gue el 
hombre que tuviera estas preocupacio­
nes en el año 1837. pòco después, via­
jando por Europa, observe” que la* ’ 
genovese*, “a un paso de París, imi­
tando co.mo imitan sus modas”, e*tén 
‘tan - atrasadas a ese respecto". ' '

Andando' por las calles de Génova, 
el’ex-fupdador del periódico “La Mo­
da” no dejará escapar a sil observa­
ción tampoco la vestimenta de In'geií- 
tea de Iglesia. “Los clérigos llevan 
sombrero de tres picos,' calzón corto, 
levita larga y medía negra, traje que 
les da una figura no muy respetuosa 
al ojo del viajero americano" En se­
guida apuntará’una impresión en la ----------- uv, „
que asoma un fastidio repentino: “¡qué, parecieron ‘^fragantes y 
do frailes y clérigos en Génova! ¡Qué x las encontró “ ‘

da imitar el humó, la trasparencia del 
tisú, la flexibilidad de la seda, la va- 
porescencia de los más aéreos tejidos, 
con la perfección del pincel". Exten­
diéndose en .otras consideraciones so­
bre el arte escultórico, adelantará luego 
a los lectores de “El Mercurio" algu­
nos^ juicios, diciendo de Cànova que 
7 "ΐ WJ" u. r M¡«“I 
Angel el de la vehemencia y .-la fuer-

. Esta puede 
. que la» autobiografía» 

ofrezcan, por lo general, 
»y relativo, excepción he-

pueblos ilustra el criterio, ensancha 
los ideales y afigpza los sentimientos 
de solidaridad humana. .

. Como tesis impuesta, la causa de la 
literatura, nacional .es contraria·'á la 
poesía. Ñ&\reconoce escuelas; la poe­
sía, ni ‘irve'causas sociales, a rio ser 
-porque el poeta la* sienta emotiva­
mente más que intelectual'mcnte. Croo 
que el poeta · debe escribir según el 
ritmo de su sangre y según el cajof 
de su carne, haciendo abstracción do 
todo propósito intelectual. . ' ;

Y en último término declaro que
la litévatura. nacional -es legítima de 
cualquier modo que se entienda, siem­
pre que sea natural, sjempre que surja . 
con- la inconsciente facilidad de cual­

' otro impulso de arte. . .
Y debo decir. p»ra -qye no. se con­

funda con ideaí¡fs<_de otra índole mi 
adversidad U Ja lijérapira nacional, 
•que soy profundamente pàiriota, y que

, ------ ------- - — —·,·■— tengo un egoísmo social más pronun-
«iesfavOr que tiende -a I impar la ■ ciado aún : soy porteño rpero^Creo que ’ 

ramnAra _ ..j i -i- UR intojigent«<enérgico y tra­
bajador qo »e preocupa ’mucho del 
patriotismo, que a menudo no es más 

decir, · que algo del ‘espíritu de conservación: 
libri» ,abe qué .en cualquier región de'la 

.tierra y bajo cualquier bandera, pódrá 
ganarse Ir vida como uh hombre, y- 
consagrarla-a la justicia, que es la pa­
tria' eterna. -

- — ---- ..uuun, j resonar αβ
lo» nos mediterráneos. Unas fiore* 
arrancadas en lo» jardines del palacio 
Dona, despiertan la nostalgia de la 
patria lejana; despiertan ¿qué digo?, 
avivan la nostalgia y enardecen el sen­
timiento del terróne. Esa* flore» le 

y . bellas”; pg,·,, 
·.··»··“" ' ““'B— -· iy“«= las encontró menos fragante» que e

de iglesias y campanas, y repique» y. las flores de la pàtria”. Es una ima- 
dobles y agonías!” gen “cursi”... Antes de abandonar

Alberdi creía en Dios,' pero su es- Genova para tomar el camino de Fran- 
píritu francamente anticlerical, se ob- . *”* ___ _
serva en más de un pasaje. Así cuando . vamente .ese juicio comparativo inapi- 
describe la procesión de Corpus; dice: —J-t- —----------- -

“En los pueblo* católicos, la fuerza 
militar es un elemento indispensable 
de las procesiones religiosas; las ba­
yonetas son i o — -, ,
dé las varas del pàlio, sin que se pue­
da explicar esta amalgama de cosas tan 
opuestas”. ,

Si hasta ahora las impresione» ca­
llejeras de .Alberdi son un tanto- frí­
volas, ya le veremos interesando más, 
sobre todo ruando intenta trasmitirnos . °—
el aspecto bello de. las cosas. “Enton- . mdudabk 
ce», escribe García Mérou en »u ensayo "
critico yá mencionado, sus cuadros nos 
interesan y cautivan”. Hé aquí uno tit­
eaos cuadros: “Los monjes, lo» santos,

• las frutas, los talleres, lo* palacio*, 
los monumentos, las iglesias, son .f-

tamente .ese juicio comparativo inspi­
rado por los recuerdo» que acompañan 
ai viajero: “Seguramente que la na­
turaleza es bella en Italia; pero e» 

nuonea religiosas; las Da- n» desconocer que lo» pro­
inseparables del guión y '"grô» de esa belleza son casi exclúsi- 

.· ·. ' vamerile obra del art* y labor del
hombre. Sin aquella tierra, creada y 
fabricada por In mano de la industria, 
digámoslo así; sin aquellos árboles 
sembrados, educados, alineados por él 
arte; sin aquellos edificios de perspec­
tiva tan graciosa, aquel país sería 

. " ’. '-¿sblÀiente; pero de una
' lleza nh mayo'r que la familiar a 

paña, Africa o América. ¡Oh! 
cuanto a la América, es cosa entera­
mente distinta. Yo haré siempre jus- 

V.V., t,cl· “ ,o<,° cuanl° M d'R8 ñe la her­
_ ________ ,ιρνο..., tan mosura de ciertos países meridionale» 
tos y de tal modo» están mezclados, ' ' ** · ■ ·· « ·
que esta ciudad, unas vece» y según el 
punto de vista, me parece uiir vasto 
cohvento, otras i... tritu­
ra*, .otra* Un gabinete de cosas viejas, 
otra» un jardín, otra» un va»to y con­
tinuado palatdo, otra» un muladar, 1

_ otras, un ensueño de Oriente. La- im­
presión ,de su- conjunto,' si es que tiene 
conjunto,’-es inagotable eri emociones. 
El mármol se halla empleado con ' 
profusion en ΐ. 
habitaciones, que a menudo se le ve _____ ____ n„ _ „ ...ov......_
.servir de. material de la» •’más hum·!- ' hieran* en el pasado siglo. Mas cuando 
des casas. Génova posee tre*, o cuatro ç; u.-'1" ...  » ·
calles .que ofrecen la magnificencia de severo' 
los regios palacios. Hablando de Γ» i-'«

como desmoralizadores: “I-as Confesio­
nes" de Juan Jacobo Rousseau, en όπ- 

φ vas página* la sinceridad alcanza gra- 
* do* de demencia, y el “Diario Intimo" 

de Amiel. -
| ΪΛ ausencia irá engrandeciendo, día 

por día,· la personalidad «leí deaterra­
' do. En la plenitud de *u inteligencia 

’ y de »u dolor, cubierto de oprobio, y 
’ solo, otrormente »olo en la désignât 

«entienda que librara con rivale* Im- 
placable*.—llegará, a escribir página· 
honda* y conmovedora*.

fe aala fe relwlir
•i . ” , :
OLEGARIO V. ANORADE

■/. en todas las librarlas

de Europa; ^ro al hablar del pon­
derado ciqlo/de· la Italia, diré que los 
lago» de la Suiza son menos risueños

'un mercado de verdu- 1ue ’Oí blancos raudales del Paraná.' 
■ ’ ’ ’ ’ ’ Pj sembrado de floridas islas y desnudo»,

su* horizontes de montañas qué le qui-
,teñ ía luz”...

Desde luego, no será cuerdo buscar 
en Alberdi a un hombre de letras ca­
paz «fe cultivar con amor su prosa 

o .·«···<■ vuipioauu çuu 'tal artística. Alberdi-fué un eficaz escritor 
i la construcción «fe- las . político, acaso el más'elegante y pul­

’ ' ' ’ >■ ero de los que en Ja Argentina eecrl·

no escribe sus páginas de pensador 
ero *v reconcentrado, cuando no ha· 

ce brillar su ingenio en la polémica

arte.no


Un libro de Pedro Prado
■ ■ por E. Suárez Calimano

• ' ‘ Un hombre,.inquieto y melancólico caminar un Nombre, y. sin embargo,
\ sondea el sentidozde la vida. Su inquie- aquel bombre. aquel aposento, y todo

’ tud.leabyé todos Jos cominos V.ppr ellos ' el mundo si , allí se reflejara, no ocú-
• -é· * se lanza'el corazón, ávido de latir iso- - paríá .sitio *'------ ’ u--:-' ji.j -·

crqnamçnte.c'on todas ’Igs. pasiones ; l~
• .-' por -ellos también ’ "

- .ñán'dóre en la ardiL^_.— ___r—.
’ der. De cada .viaje sólqirae un poco de

’ amargura, que a ’veces eeponja una lá-
. "' .grima o.una sonrisa,, sin-que'oe.sépa
,' .en cual ’de las da'S. hoy riiás piedad.

■ .· Una ’ntiçhë,' en lá tibiez? d<4 hogar,
- Esteban Solaguren,-como tañías otras'.

• - se há sentido sólo én medio de lo» su­
yos dormidos, “que pafecían ausen-

• ■ fes’’,.. Y rsa yo.lcdad,' tal vez incóhs- . 
' · cientetner.;... ------ .2—?.”,. .
- ' de-hacer uit viaje a ttavés dé las pasio­

nes, ^yq que el "deseo doloróso de co- · 
. ñoccr piras gentes y otras tierras, acoir­
' ' pojaba sutilmente él ánimo", al* oir los ’

' trenes alejarse en la sombra y el ór-,
. gano de la iglesia parroquial ácom-

Kañar los'cánticos del mes de María y
i murga de un circo mezclar, síis so- ,

' nes paganos- al de. las súáves voces.
• '· infantile*. " . ν ’ *

• ■ .. El- piensa así “Todas las cosas se
' . entrelazan con sus tpútuos'reflejos, y '

“ cada-una de ellas se prolonga en el am­
- . biente que lá circunda- como para al­

. canzár su verdadero y - pleno signifi- · 
cado. Pero, ¿cuáles sori ios limites de ■ 
ese ambiente? Cada observador lo fi­

"' ’ ja a’ su antojo. Ver resulta sér, así, ar­
. bitrariedad de?)liinitacién'.’.

• .-Y se’nj>do"e*e principio dé.solidari-
dad material·, con su» corolario de la 
arbitrariedad en el concepto de la vi­
sion, tómase al- terreno .espiritual, y 

. allí se.le aparece má« honda, más in­
- dispensable esa solidaridad- y, casi por 

consecuencia más dolorosa la limita- 
‘ cióri: “cómo'.no hay hombres aislad'os. 
’ ' e.l castigo de cualquicr individuo culpa- 
2^-__ble ò no, trae úna repercusión sobre

. infnriílad de seres que le .rodean ; sys . 
padres; sus hijos, sus parientes, ami­

" «os, conocidos; ÿ aun'simples compa- .
r,- ' ' 'Iriojas. y. hasta seres distantes y deseo- ·

'nocidos que‘no·’tienen' noticia de lo ' 
sucedido, reciben; tarde o íemprorio,

. .. debilitadó o? rio, en alguna forma, el .
’’ consecuencia! encadenado. - Corno una

' ’ campana que se golpea en uri solo pun· ■
. ró y toda élla' vjbra. más· o menos ocu· .

r * rrg "ton los hombres". - ζ
' '■ E| ha salido por la vida pensando
- , asi; Su. Viajé se · realiza partiendo, de
Q < la tinche, a recorrer el álma del-subur-, 

bio, doi\rfii. el viojento .movimiento ceri­
- * ' trifugo deja.cjudad arroja todb» aque-

líos que nq han gravitado lo bastante 
■ · para mantenerse en el torbellino. Su

‘ Un hombre.Jnquictq V melancólico 
sondea el sentido oc la vida. Su inquie- 

¿byé todo» lose '
' a^el corazón. . ----- . ,....... ......... alguno? .Hacia dónde sé

toda» 'las. pasiones; abren lo» espejos? Y ese desconocido 
n w\Ja razÿn .empe- qqp nunca encontrara en- ningún ca-

linóaren de compren- nñ|)o de la. tierra ¡ese era él. Jo que 
e sólo trae un poco de sus^aniig'os veían de él ; lo que su mu­

' jet; bé-aba;’. lo que sus hijos llamaban 
padre! y al pnlpar él espejó. e1 deseo-' 

-nocido estiró también su mano y la 
apoyó en.’el otro lado del cristal, allí 
donde Solaguren puso la suya: en.ám-

■ ho», a un mismo, tiempo, nació idénti­
co impulso... ¡ Pero las manosi sin pó- 

... , der estrecharse, quedaron separada»
ientementc. ha Tavorecfdó 'só .decisión . por algo frió e .infranqueable!

Una interpretación

Tal- vez no fuera este, exactamente, 
el desarrollo de Un juez rural. Asi lo 
liemos visto nosotros, sin que podamos 
afirmar que Luíos lo han de ver igual. 

■’ ¿Arbitrariedad de. limitación·' Es po­
sible. , * '

La fábula df Un juez rural está des­
. arrollada eñ una forma gràia ‘

PEDRO PRADO

’ lor.J'qn íito' q'uert 
da |)or é| con frecuencia e 
obraij. aitlériorc» a la que

■ En efecto, cada capituló es
bola, cutujdo’iia un poema: todo ello 

-tiempre hániTiido ile liellezú, de liris­
mo.'· de bondad. Y lo mismo las ense­
ñanzas inórales que las creaciones esté­
ticas, préstense,, aún formuladas con;. · para mantenerse en el torbellino, bu ticas, préstense,, aún formuladas con

•ír-r=TCUrióeidA<l, su inquietud, dos cánceres entera claridád, no ,’ya adoptando' Iti. 
·- hambrientos que lo atenacean sin tre- forma parabólica, a que cada ho/bre,

... ------. -i-------Λ. _,, · ~ .. . r^gg'tti.ijue ·

por Eduardo Garrido Merino

F.1 protagonista de .esta nriVelh^tìa- ¡ 
briol Orzábal, es un hombre pobre que, 
tras largos años <fe, lucha obstinada . 
contra la adversidad, logra al fin ver* 

• realizada» sus aspiraciones más caras:· 
logra que la Fortuna y el-amor le son- 

.rían de consuno. Pero, alcánzados asi­
los ideales con que soñara siempre, ¿íf. 

•siente por ello satisfecho? -Tal parece, 
ser la reacción lógica y normal-, pero 
no ocurre así en nuestro caso, Gabriel 

.Orzgbal al ausentarse conio triun'fador 
de la gran ciudad que, le conociera qo- '. 
mo .venéido, se siente dominado por un 
profundo sentimiento de tristeza. La 
causa de esc sentiriiiento él nos Ία éx- 
-plica. “Él ideal vérdadero es el1 que 
nunca alcanzamos dice.-· Triunfar 
es corno-morir.· Llegar a Ja cumbre e¡s 
cristalizarse, detenerse para siempre 
,;eñ el camino'ascendente. El triunfo, la 
gloria,- dejan una profunda melanco­
lía eñ el· alma, conio' el cansancio del 
amor satisfecho. Poy ello, en-todo triuri- 
fador, en lodo hombre, célebre hny un 

- desencantado". Esta*-palabra» del pro­
tagonista. qúe epilogan el relato, sirile-. 
tizan acabadamente e| espíritu y el sig-~ 
nificado de la obra. · ■

■ “El dolor de triunfar" es una' novelli 
construida con habilidad, en cupnto el 
interés, del lector no decae'en ningún 
momento, merced á las múltiples ilici- 
dfneiàs en que abuiida. Si algún repro­
che pudiera -formularse seria justamen- . 
te ese “exceso de* acontecimientos” que 
se acumulan^ lo largo de sus capitulo* 
y qqe nos conduecp-e-tqdos los medios 
•otiales, desde ios masaba jos liaste 
los má» etevadpi. en una suááión casi 
cinematográfica. Cierto es, también que 
todóí esos cuadros cstáii pintadi^sÿm · 

.animación’y con vigor. Hay en "El do-> 
lor de triunfar" acertado estudio de los 
caracteres. '-Algunos personajes de la 
novela, como por. ejemplo el de Carni- . 
•lo Rossi, el periodista desaprensivo y 
audaz,.verdadero caballero de industria 
que hace'del “chantage" su “nifcdus vi- ‘ 
véndi”, .son tipos certeramente sor-’ - 
prendidos en nuestro medio' social. El 
trazado ile esc personaje — tanto en 
1 oextremq, esto es, en su actividad dia­
ria. como en sp compleja contextura» ' 
-plorai — constituye uu indiscutible 
ac.ierto del novelista. Lá nota erótica 
de tonos subidos, insinuada en algún 
pasaje, no Vuelve a aparecer én las res­
tantes página* de ^El dolor de triun·' 
far”? y lamentable- hubiera sido nue' 
ocurriese lo contrario, pues que ellôç 
rebajaría notablemente los méritos dei 
la obra que comentamos.

La prensa grande y la Revolución Rusa
(Apuntes para “Renovac
• A los estudiantes* rusos qpe me pe­
dían. al dejar Moscú, una impresión 
breve de mi vida en el país de los so- ]as 
vicls les respondí que sobre todas’ las 
cosas traía una profúnda repugnancia 
para la prensa “grande”-de Europa y 
Yanquilandia, tan cínica en engañar 
al piundo al hablar de Rusia. Al maes-,

■ tro.'Romain Rolland, le respondí lo 
mismo 'ante ,una interrogación seme­
jante, -y como son muchos los amíj 
que me escriben pidiendo, como

• muchachos de Moscú, * *

_________________ ___ 'C 
•'tji'ucliachos de Moscú, una impresión’ 

“breve", la doy desde aquí, repitiendo 
mi respuesta. ·___________ - ' ,

El conocimiento de pueblos persc- 
guido» por la caltfmnia internacional 
engendra "rundes .devociones. No es 
necesario ser fatino americano ' para 
amar a México después de conocerle.

. .La pintura canallesca que hace de ese 
pueblo admirable la prensa yanqui, 
obliga hacia cL una.adhesión muy hon­
da de quien le conoce. Un irlandés 

' compañero .mio de viaje de La Habana 
a México, hace un año. llegó presa.de 
un miedo muy grande. Seis meses más , 
tarde me decía alegremente que los 
periódicos de Nueva York "mentían _~ 
demasiado". Este caso es frecuenten 
el periodismo norteamericano y su . 
propaganda cinematográfica han teji- . 
do úna leyenda lúgubre y terrible del 
pueblo que se resiste heroicamente a 
vender su soberanía a la rapacidad del 
imperialismo. ,

Con Rusia'el encono es más grande 
puesto que abarca un-carácter más uni­
versal. La Revolución comunista tiene 
un significado internacional económi­
co y' ha herido prácticamente intereses 
más o menos fuertçs del capitalismo 
europeo. Es explicable .que el perio­
dismo que lo-sirve, sea incansable en 
estigmatizar al pueblo que Ja arrancó 

. sin cortesia de sus campos de explota­
ción. Lo inexplicable es que esa pro­
paganda sea -grotescamente mentirosa, 
y que logre engañar al mundo.

Confieso que yo no fui a Rusia bus­
cando el paraíso perdido. Siempre creí’ 
eri la revolución de 1917 como en un 
hecho humano, profundamente humano 
Tuve pues de élla.antes.d» a<
pueblo que. lá realiza, un- concepto rea­
lista, topiando el término de Marx. Ima­
ginar uña revolución social "sujeta a 
las leyes de" la buena .crianza”, que 
diría Renan, es. tener mentalidad de 
espectador de cinematógrafo, .que al­
canza la emoción de una tragedia más

, o menos abracadabrante con la certeza . 
placentera de los protagonistas ile-

se pueda desear.’ Durante 1res meses he 
visitado con alguna frecuencia esas sa­

. ?... y es ellas donde puede com­
probar la fantasía estupenda de la fa­
mosa .oficina de Riga deja que se sir­
ven las principales agencias de noti­
cias de Europa y Norte América, y 
por ende sus súbditas las latinoame'ri-

Antes de mi viaje a Rusia los prin­
cipal^ diarios de Yanquilqndia pu­
blicaban toda una novela político- ro; 
ni An tica de 1-eón Trozky. Algún diario 
de México la reprodujo. Se trataba de 
un encendido amor súbitamente surgi­
do en el corazón del jefe del ejército 
rojo, por una bella princesa del caído 
imperio. Ella, había puesto por con-· 
dición al presunto enamorado su ayli- . 

■da a Ja restauración de la monarquía 
y él, como en los cuentos de hadas, 
lo había prometido. Por este motivo el . 
gobierno ruso’ había desterrado a Troz­
ky al Caucaso..,.

Cuando alguna vez me mostraron en 
Moscú a la esposa de Trozky, directo­
ra de lo* museos de arte, recqrdé el 

.cuento de la “prensa seria” norteame-

En julio de.este año, “Lé-Matin” de

HAYA DE LA TORRE

iiuiucmc iiuiiiuiiu . ' ·
rs.de conoter al Paris’ ’y “Daily Mail ' de Londres anun­

ciaban tin enorme escándalo religioso 
en Rusia. El célebre Patriarca Tikhon 
había sido reducido a prisión perpé- 
tila en un monasterio y se esperaba de 
un momento a otro un levantamiento 
nacional de campesinos etc., ¡Y-el vie­
jo. Patriarca nos' daba, justamente en 
esos días, su Semana espectáculo en una 
"lesia antigua en la ribera del rio.

por Haya de la Torre
En la callé “Kropotkine" está justa­

* mente uiio de" los museo» de Tolstoy.
En Moscú hay un museo dedicado tam- / 
bién al célebre principe. En la Pía- / 
za del Gran Teatro existe una placa / 
conmemorativa cot) su busto y en Le-/' 
ning'rad una estatua. La venta de.libraá 
y retratos de Kropotkine es pública . 
especialmente en cí Club Anarquista^ 
Avenida de Tverskaya 58. He vista en 

carteles vendedores de. alfileres 
cori su efigie, lai prensa italiana y The 
Chicago Tribune dieron la nota máxi­
ma este verano: “En.Moscú los bokbe- 
viques caminan desnudos; hombres, 
mujeres y (niños”.· largos articulo^ 
condenatorios venían enseguida. Se de­
cía que en calles y plazas de la capital 

’■ soviética, las gentes, especialmente los 
’’ jóvenes caminaban completamente con

la carne al sol. La "Action Française” 
tuvo palabras de exorclzación y el 
"Times" jrató el asunto c°n uoa repug­
nancia infinita... Los caricaturistas 

-rusos tuvieron motivo* muy abun­

A fine* de Agosto se anunciaba un* 
buega general de obrero* del puerto en 
Leningrad con estado de sitio, choques 
sangrientos etc.. "Le Journal de Pari· 
publicaba con grandes letras la noti­
cia" "como se solucionan las buegas 
en Rusia” decía. Poco tiemp0 después ' 
preguntaba en Leningrad algo de 
aquellos acontecimiento*.- Nadie, ni -1* ’
esposa de un emigrado que conocí en · 
el barco que ultrajo a Alemania sa» 
bia de huelga alguna. '■ ' »- - ,·'

• \ Cuando mejdr pude comprobar' la 
''fantasia periodista ha sido con moti­

vo de la inúndación en ” Leningrad 
por efecto de úna aba del nivel del 

- —Râltiço. curioso fenómeno que se pro- 
ducs..nías o menoá cada siglo. Me tocó 
ver lo» trabajos de salvamento. Admi·, 
re la actividad dé los soldados que,, 
con el agua cubriéndole· más de me­
dio cuerpo, trabajan \ incesantemente,

• ayudado» por los miembro* de I* ju- · 
ventud comunista y hasta por los pe- 
queeñ°s "pionners" que prestaban su 
ayuda en la vigilancia, lista labor se 
hacia en el mayor orden, invadidos por 
el agua los centros trasmisorcí» de elec­
tricidad, la ciudad estuvo a obscuras ; 
varias noche» y sih embargo el tráfico. - 
era regular. Cuando parti de . Lenin- : 
grand, cl 27 de setiembre, los aguas - 
descendían rápidamente y la situación 
se normalizaba. En Berlin, Ici en la. : -¡ 
prensa española, inglesa y franco»» las' J 
noticiar má» ttï ’ · - · — *

... . . .o atenacean sin t'ré-
gua. lo'llevaron a aceptar el cargo de „„„„ 
juez rural. Y después, de que Ips »ièler- Revi

• . pecados, capitales hayan ‘ descubierto "
' .· · . .ante'él'sus-lacras, y. Jar-pasiones Jnima-

' ■ ñas se hayan encendido én torno y sú
\ pequeña sala ríe audiencias, después de 

. (qué cádá día .-co'n’ más, fuerza, su cm
- ‘ riosidád y su inquieluu decepcionada»

îr(siçmbraii en el'.espíritu la duda y - 
él·'desaliento, arito Ία'.imposibilidad, de * 

; comprender y'de juzgar con arreglo.a 
* /eouciepcja. renuncjri.. Al renunciar di- 
■j ce: “Me lia' traído este cargo una in- 

-quietud mayor ante la vida; por suz 
. · causa, allora la comprendo menos*'. ■
' . · I)c nuevo en -la noche, en la/somi/ra 

densa, Ιφ-suyof al Jado, emprende esta
• ' .,'véí un viaje, hacia él mar sedante, que

■ se le figurn -la soledad. Y la com'pren-
. sieri qué'buscaba sigue negándosele

■ » obstinadamente .aunque, se le revele el
>' ' scntido.de la fatalidad, contemplando yt-, , M.„ 

·, . su pequeñé^ frente á lo -grandioso de lq * tro· libro. 
-'··. 'fábrica'divina allí patente. ·

. Y cuando torna a la ciudad, ruando 
. . encuentra de nuevo el rincón hogareño

v el amigo dilecto, sú eterna ansiedad
■ se despierta con más ímpetu' llevando­
' '■· -le..· realizar experimentos que termi-

nan'con uña 'interrogante, más grande
. y una inquietud mayor. “Uno coinieu- . 

za· aexplicarse alfb, y sigue, sigue sin
- ' término, pero vada le aplaca". - 
. ..· . ¿Es la vida'solidaridad. A es’ái-la-

'. . ’ miento? "¿Es piedad o'es egoismo?.
·.■’ ¿Dónde está el camino qué nos lleve

. á -la 'dignificación, que nos explique 
. ’ que nos libere? Heñios visto que Este-

\ |>nn Solaguren créia'en que "todas las 
cosaj» se entrelazan con’sus mutuo» re·· 

. . .flqoeuy cada una de ellas se prolonga-
· en el ambiéiyle. que. la. circunda como-

• para alcanzar su verdadero y pleno
' ./ignifiCado” y también que " comodina

. campana- qúe se ’golpea en un solo ■
' ptmt'o .y toda; ella vibrd. más o menos

. -'ocurre -co'o los'hombres". Y pensan­
. ' . do asi,'Solaguren. desecha -momentá­

neamente ef pesimismo con que vino 
.de la' aldea ñiarina después"de haber 
emprendido eí sentido de la fatalidad, 

' y se acere» a jos hombres a la mujer,
■ les tiende la mano para darles un upo- 

yo en el elimino, material y moralmen­
te. para dirle» fuerza v distracción o

■ ■ rcconfortávión. para abrirles el hori-,
. · -onte que él. alcanzó.EI gesto les hace

■ ' >««<. les inclina a'lá burli ‘
' eonliapie. '

como, decía Goethe, vea en'XAitS'ía. que 
i en si..A veces la que esc hombre' 

lleva en sí coincide con lo que el au­
tor puso en la obra: eir ocasiones su 
contenido difiere ftfndamentSlinentc 
con el de ella.?. De ahi las varias expli­
caciones. Todas son sihcíTJs. si son 

. sentidas. No por que no coincidan de-· 
■ jan'rie ser explicaciones. El éxito de 
’ los libros está en que c) autor haya sa­
. Indo poner en cada página la partigú- 

la infinitesimal qué ha de despertar en 
cada hombre que lo lea. aquello que 

, tiene de afin con el autor. Asi la inter­
. prefación será coincidente y esa coin­

cidencia de otros tantos ai;<nnulatía,
servirá de- pedestal como todas las' una­
nimidades. · ' ·

A menudo lo# autores nos. han di­
cho; Usted.'ha hecho la interpretación. 
de'nosotros, de nuestras ideas; intendo- 
Jjes y sentimientos al hacer la de núes- 
....J.Ί..o. .. ¿No es él libio una parte

• una cojiíinuñeimi del autor? .Nosotros
lict'nos ido de lo parte al todb. ¿A qué ' 
mas, puede aspirar un Escritor que a 
Sfr interpretado? ' . ' .

• Ya heñios dicho que ahora, la nove- . 
la. de alguna manera hemos de llamar­
la. ' aunque pensemos en la inoeuMad

• d<- las chisificacioiicsi—Mende cada vezA 
más it la autobiografía.' Guarnió no .' 
emplea lá primera persona., que es el 
çasp -más fuerte, los trazo.- psicologi­

. coi, y aun. los materiales. <lan uña evi­
dencia tal.a los personajes, que no es

• necesario ser intimóle! autor, pura­
que «e le^-çonozca 'transpuesto én al­
guno de los dé, sus obras. Nada de

• traotdinario, pues, si la interpretación 
- -Jo alcanza ,a él, también.

' En el caso de Urr juez rural nadie, 
desconocerá en Solaguren a Pedro Pra- 
¡do. Y conociendo sus principios estéti-

• eos. sus normas-morales, sus opiniones 
sociales, no se puéde menos de ver en 
cada página de ■ Un juez \ rural el 
ipisedio interior, resultado de larga 
meditación» que floreció asi. en una 
verdad, en uña emoción de belleza, de

Los autores o crpan personajes con­
tradictorios con .ellosmismos, como 
para afirmar en b discusión preceden­
te a la gestación y al 'nacimiento, sq fe. 
y sús |rrincípios o los hacen a su ima·.

.. ___ gen y seméjany-a, para exaltar, en. ellos .'
r--v ____— - —____ -'..a la des- ,1a idea que les es cara. "Entre estos
ronnapja. v ésa. solidaridad en la que i últimos Se hallan, casi 'siempre. |os fs­

'. · , · reíah se le aparece de pronto -tjimo iritore.s moralistas y fociale».Jos poe­
. . i t i argado de ogo- las civiles, cuando no los místico* t> los

dé rsparitaj'o. · » lírico*. Aquellos, por lo, general deri· 
.----- ... xa|1 a| immoi-ijrtjo, |,| escepticismo. La

disí'usíón aunque sea*.consigo 'mismo.' 
<;oii los -propios hijo* espirituales.'po- 

u pcc.i lleva a la duda que es * ' 
,. posi Jón da humoristas y" Í-eeptiéos.

1.4' argumentación es el ageiitr. 'El 
'mismo Prado no» lo dice, por bqea de 
Solapuri-p:, "El pensamiento. es conto 
ci ngila.'.dame un ligero'.dcMiivel.-y 
llevo-.'el ]>eii«anúéhtp dòride tú quié-

. iin mito hueco, falso, cargado de ofo- 
ocles, que sólo -sirven ..r_..* J' 
’-lumbres v mujeres prosiguen solos su 
narcha. desconfiados y huraños. ..

Entonces,\ por encima .del desprecio . .
' ingirió, della sonrisa falsa surgió, de «0 

lueva^la duda. . -· · · ■■“·
' *¥ con olla termina el libro;'.“Y ao-

aguren, aun 'enloquecida, miraba in- 
ranquilo al espejo; miraba esgs aguas 

■' · muòvile* que. envolvían su imagen.
• '.Hacia dónde, se abría ese .otro apoy 

.enío? ¿Hacia' dónde. Por el pojísú

Λ'··

Hay uña tercera clase de autoreá'; 
aquel lo»'cuya grandeza les hace crea­
dores de tai estupenda fuerza, que sus 
personajes viven como arquetipos .hu­
manos de fas virtudes, los .vicios,· los 
pasiones, las ideas, que en ellos, quiso 
encarnar su genitor. No representan na­
da que sea particular sino todo ió'ge- 
nerico. El -siglo quecorremos no es 
siglo de ainteslsjjrw eso los autores 
de esay'lercéw cíase no existen. Entró 
lo»', de aquellas dos, PradoXM acerca 
más al. lugar de los segundos^aunque 
a veces se dijera que puede contarse 
entre los primeros. Prado es más lí­
rico y moralista por todas, sus obras y 
por. Un. juez.rural que humorista o es-

El 'escritor

tola, inglesa y francesa las 
__— _ ___ o---;- ou»»-»» mm» trágicas de .esto»

».· υ 4. i. !.. lu.Lt,, . le reciben loe fieles le revisten v re*· . .. · .
res de desamparados en tas Miles cew 
. i se ignorara que desde la tras­

la ción de la capital a M°scú hay un 
exceso de casas en l^ningrad por el 
decrecimiento de lo población; justa­
mente. el gobierno hizo una redistri- 

■bución de habitaciones a cohsecuen- 
cia de la inundación, y en caHe algo- . 
na de la ciudad se vió gente en desam­
paro. -

Tendría para llenar muchas páginas. 
Cuando viajé por el interior de Rusia* 
no vi “el horror" de que habla la 
"prensa grande". Llegué a las-atrillas 
del Volga cuando Fn Europa *·'·"··"■

-cu» occesana oe ια aurmacton'mar ..........ογ- - — ·,- .· —··'·.------- ·
kiste y de la lex histórica, diera lugar a *e when los fíele» le revisten y

■ exageraciones novelesca» -de hechos coroqan los diáconos» canta, cumple .
ciertos susceptibles de producirse eq Jüdos esos extiaños rito orientales. 
toda transformación profunda. Citan·,' ’ predica y se marcha. Y’esto es pu­
dú Jisité Riga, esa liúda capital de una , mico. . '

' república inverosímil, -alguien meamos- “El Sol” -de Madrid publicaba a 
tró con curiosidad notable e/edifi- principios de setiembre una gran fo-
cio en que funciona la "célebrfe ofici- ««grafía de la tumba de Lemn. ^El
na facturadora incansable diamoti- ‘
eia» fantástica» sobre Rusia. Emón-· 1
ceá no le di importancia a pesar de lá\ ·
insistencia- del guia. Ahora puedo de-\ * 
cir qúe he estado a diez pasos de la ' 

-casa mundial del folletín, albergue de - 
imaginaciones.morbosamente fecundas. '*

■ Algún' contagio dé ellas, debía yo te- l 
ner cuando desde qne el tren pasó la. t 
frontera rusa bajo el arco simbólico t 
que sultidá a los trabajadores del mjun- i 
<w, todo 'me sorprendía gratamente:

Hemos.dicho: "cada capítulo es una 
. parábola, cuando no un poema". Ahi 
. está el mora.listq y el lirico^ però en 

un consorcio tan proporcionado, tari 
lleno de equilibrio, que e» un regalo 
pura . nuestra sensibilidad cada Uági-

■ na de Un juez rural. Somoy'por tém*. 
perairieiito, contrario» a lo» escrito­
res que confunden la función de la li­

. (ératúra con la de la- ética. A pesar de 
\<4ta ’predisposiéióri nuestra a Prado ño

■ jMKiemos repíocharlc la’ mài minima 
confusión o abuso al respecto: Con una 
gracia. sua\e, en una prosa clara y

• 'limpia, desentraña sintéticamente el 
sentido de las cojas y ’de los hombres,
— en apenas 'treinta ’lireyer cupitulos · 
—ípara ofrecénitñil.q comí'; el rosa’l 
ofrecé la síntesis de, su. {qsu. El escri- 
lor chileno ha salvali» escollos difici- 
les de. salvar, pdr que, siempre eí poe- - 
ta ha sabido jmtiiteiierw por encinui . 
del hombre. dejaÍldu qi.ie. todavía · más ' 
arriba de los dos. çe vulocaru-el filó- ■

• 'En ' Un juez rural, lu larga ejydutn· 
lia de Prado .tieng, alta confirmación. 

Y.,comd él es un mezcla dc.liriço y 
filósofo,' del libro surgen junto al mo­
mentáneo entusiasmo, la diidú v la 
amargurú por Jas quo casi siempri·. pa­
sa, al-final, lu. fe en uua nueva espe­
ranza, que el poeta vislumbra en. su 
úlliiqo oteo dp los horizontes cercanos.

• \fírmense en U'rí juez.rurál' condì- 
■'i<Hii-s.que lió-sori extrañas a lo» viejo* 
Jectore» de Prado. Antes .que oada *u 
poder, de. sintesi»; en seguida· sü» do­

. tés de oliserv nilor. AquetV-< 
«lelos tina virióll ràpidi· yft- 
salie |HTcihir In^esencial de 
di! color, y <l¿ lis dinas. Y. e

' percepción debe'ser descrita.
- tfué está hedió de pii-.iScdad', armonia 
«a " y elcúam-hi aunque algún nuevo Zói- 

lo'podría hallarle pequeña» incórre?
. /.cio'nVs’ —. despliega tbdu» las gracias 

de »u pecidiar âiquilecîurtr para ha-
· cerio. ' , ' ' - '

Hay pintore» -- mutdit· hoy .en 'dia'
— que pintan sus ciladro» a base de li

epigrafc decía: “El. mausoleo de- Le­
nin donde halló una-bomba á putito 
estallar. Quienquiera que' haya oído 
o leído donde -e halla rituada la turn- 

ια la custodia permanente que comisio: 
¿e ' nes de soldados,-y policías-,y b°mbe- 

' " -ros hacen en ellay la estricta organi­
zación de los desfiles diarios reirá de 
tal afirmación, como ríián las gentes 
en Moscú cuando los diarios rusos co­
mentaron burlonamente la . noticia.

uo, »<{uu nip . Había leído,'níje las obras de Kro-
la bondadosa cortesía’de' los aduane- potk'inc v de-Tolstoy estaban prohibí- , 

' ’ ■·' · ' dtjxpor ios sriCiots. Esta noticia fué pu­
blicada en casi toda ,1a prensa burgue­
sa de Europa y América á principios 
deiésté año. Cuando visité el museo de- 
Tolsjoy, pregunté a su hija Tatiana 
que do cuida, si era éiertá tal prohibí- 
ción: "Falso» me dijo Jibrps y retratos 
-e venden cji toda Rusia y los do» mu- 

.seos, -'dedicados n mi pudre en Aloscú 
y el de su-casa de campo están sosteni­
dos por el gobiern0 obrero".-Más tarde 
vi en. los'puestos de libros las obras de 
Tolstoy, y recuerdo que en la ciudad de 

......_2...'.é un hermoso retra- 
lo.del célebre,artista en la Casa de Ni­
ños. Con el ■ nombre de Tolstoy; hay. 
también una calle de Moscú.

ros. la visión maravillosa de los cam­
po· en cosecha, los-rostros placenteros 
de-mozas y mozos en traje, y después, 
.el -movimiento de Moscú, la paz de to­
dos loe trabajadores,. y? sobró todo la · 
alegría, la profunda alegrin.de ese pue­
blo que canta a. todas las horas'como ■ 
si una vida nueva, v sana renaciera 
en él . . ’

I-a constatación de cómo miente la 
“prensa grande" al hablur de Rusia, 
la- tuve ahí mismd.· En Mosgú y en Le­
ningrad se vende en los'puntos públi- _____
eos casi toda la prensa extranjera de -Kostroma, admiré 
importancia. Además hay salas de lee- ·" 
tura públicas donde sé encuentran 
cualquiera de los diarios y revistas que

ciaba 1^ sequía y el hambreí Nadq de 
eso hallé y^yjajé varjo» día» en un bar­
co. pasando pónS^dadcs y aidea.».

Y repito: no es que la Rusia sea el 
paraíso, donde todo esté hecho y los 
hombres vivían como en' el -cíelo. En 
Rusia se trabaja» ·« lu^h» y todavía, se ' 
sufre¿ péro se construye, se. crea,* se 
progresa. Hay un entusiasmo nacional 
profundo, y vasto. Especialmente la ju- ,· 
ventud que ni bebe ni baila; y es ale­

' gre. tiene un espíritu fuerte, una ener- 
. pin maravillosa y una fe viva en el 

porvenir. . ' ’
• Por eso. aunque la prensa mienta, yo- 

estoy coti Ingenieros: Es una Vevolu- 
más grande que la grao révolu- 
francesa.

ixy»iti-Fedél-Suiza. .

leralura. En càmbio ya. hemos hecho 
noter el casó de escritores que proceden 
a la inyefsa. Al. escribir miran el-ma­
terial y luego lo fijan crin tanta po­
tencia .descriptiva, tal poder sintético 
v colorista, tal exactitud, que' parece- 
iios ej«iar ante el cuadro. Prado es de

meksos, . «s^

JUVENILIA

CHARLAS LITERARIAS

EN VIAJE (-1881-1082)

NOTAS L IMPRESIONES

CANE
E-Usayo 'Crítico

' Hay dos piases libras· ItlerarUs: las 
quo son leídos put rhuclta* persona» y las 
que Ίο son por popas. Entre las.primeras no 
suele haber gran' cantidad de obras, yenia- 
le*'y sus aillore» rara veces merécenjis ho- 
ñores de Ik «tatuati». ■ La segunda» son uú 
<lks profunda» y ' bien pensadas/supériores nu 

edio - ambiente en que-so o producirlas, ' 
iblei únicamente a la más depurada 
intelectual .que' las' divulga, traducién- 
a un lenguaje adecuado a la mayoría.

de saette qué. si a| calio.de cieno tiempo, 
él pablico vuelve a ella», el asunto carece 

•Sga de notedsd. la form* re anticuada y la»' 
gine'racionre nuevas la» ensalzan sin leerla», 
rscepción- hecha del exiguo guaterò de per­
sonas que perpetúa la tradición de la cultu­
ra superior. - '

la primera clase puede subdividirse en 
dos -gnipos: el primero, formado por lis 

que son Irida» en el moménto de apa­
. por eausaa esternas a las mismas; y

(rancurso -dél tiempo, pof

'.' Interesante también es el calilo. Incontl· 
tenté, con muchos desmayos, con'esfucrzo 
pésadez, la. gracia retozona y el cspirilü i'ri 
niçtl hacen, sin embargo, sus primeras armai,· 

.y es con verdadero alivio que se'sale de al- 
jün.-lúgubre esbozo para entrar en el terré-· 

en que ías palabras combaten sin .rasgu- 
’ ’ el espíritu con golpes y-para-' 

meri el sabor literario que lu­
para. el leclor superficial, un

por Clotilde Guillen de Rezzan
estudiantes de. tiempos venider relò·. que debe fundirse . 

trasunta como el traje 
jeto sm deanaturalizarld ni ea- 
• si, y convencido intiraamen- 

ribe para deurrollor científica 
melicamente una idea, eñ la cual reside la 
tdad o 1j belleza, quiere que la forma, 

imple envoltura, re someta al imperio de la 
lea. , . . * ·
El pauperismo ideológico, la anemia, el 

linfatismo psíquico de todas* la* edades, han 
«lado esa generación híbrida, muchedumbre 
sin coulexlura que llena I» catalog» de 
los museo* de segunda categoría y I» es-' 
tant» inaccesibles de las bibliotecas del 
mundo entero. Por lo contrariò, la idea, des­
tacándose luminosa sobre la forma, ha hecho 
la inmortalidad de Homero, Dante, Virgilio, 
Leonardo. Rafael, Beethoven, Wagner. Cer­
vantes, Shakespeare.

Gané escribe para ser comprendido y con 
instintiva ripugna neis evita I» rebnsca- 
ntitnra verbales que. entorpecen la lectura ' 
flùida y comprensiva. Está convencido que 
el vocabulario usual de un hombre educado 
de su-época es el mismo que sirviera para 
construir la* maravillas literarias del' siglo 

■de oro de la poesía castellana y, por lo 
tanto, no se cree- autorizado para aumentar 
las acepciones, ya tan- diversas de los vo­
cablo*. cotí otra* que sólo son exacta* par·' 
el instante de fugitiva emoción que loa creara. 
Itcchau todo hermetismo. El « libró es para 
él uno de dos interlocutores, siendo el. otro 
el -lector; el primero lléne, puta, todas las 
ventajas, y debft-tener, en consecuencia,' 
-ierta» aténcioná con el segundo, como ser. 
la claridad de Ja expresión, I* elegancia do 

i Peñas de Eu··, la forma, más derta novedad en el fnndo 
se exilia leyendo Λ la forma, que ¿atraiga la atención y 
en que,* con per- buya a Jijarla. · .

, r. »e Dispone, al cqrrer de la pluma, de)
·« , , ’| ¡dea,-tiene la frase ágil.

i, peto es impotente para

ugiere abundantemente -de 
aria en Juvenilia, que re c.

. xcelente relator del eslaJiTiJe.
ss,, la educación media en el segundo tercio del
' -siglo XIX. . . . -

En efectq, dominada la emoción suscitada 
por la lectura,, la imaginación échase a va­

' gar por aquel escenario lleno «I. .---- . .
que viven con existencia, tan propia'que no 
se sabfe a quien conceder la preferencia, y 
si recordamos al curii* aquel que. en fun- . 
cionc* de vicerrector, se desempeña- organi­
zando pequeñas recreaciones beatas internan- , 
pidas, afortunadamente para la moral y des­
graciadamente para- el refocilamiento de 1» 

torea,-por la ira y las bombas de unoipo·' 
« que decretan con su enérgica actitud él 
racismo del no. Recomendable representan- ' 
del clero secular, viene luego el venerable 
ciprio que con toda' justicia distributiva 
tna a sus pequeños' lectores qué le reem­

plazan el doral y s in que agradece cori un 
refrigerio matinal digno de un ermitaño. Ύ 
tiu hemos acubado de sonreír bondádosamen- 

■uu, .uu- lé cuando chuzan la escena aquellas autori- 
nhelo de . «ladea’ escolares que, con excepcional ilustra- , 
' ‘ ción para su época, simplifican. la disciplina

escolar-por medio de-soberbios sopfamocos,
- que a veces degeneran en pugilatos pinto­

rescos como aquel descrito con toda preisi- 
ción. desde ei punto de'vista de fa esgrima 
aplicada y en qne intervienen' un haragán 
empedernido y la más'alta autoridad escolar 
'que no desdeña, pedir a I» pire la culmina, 

' .ción de la obra que las man» no alcanun. 
todo ,eflo matizado con unqs "jdiande!", 
"¡cuando mi vida!", del n.'ás puro retilo' 

’ campero.
ΛΙ lado de es.

• ce el enjambre

treinta dias

.consagradas por el juícjo uni 
Tt' los’ enciclopedista»· me pa 
bles .y las doctrinas inaleri 
presentaban .«luda ninguna. No comprendía 

i échase a ya- , el ^leísmo y no me asustaba el ateísmo (l) 
de personaje* \/' En síntesis: Miguel Cane termina »u ed

■ caçiôn secundaria e inicia »u preparaci- 
profesional - formado · por la disciplina >1

. acude al castigo corporal para la gesta- 
ti«>h del carácter 'y por lá instrucción. que 
descuida-el desarrollo'de los poderes de ob­
servación, qOe intensifica el cultivo de la 
hr.Xginacióii -y-entorpece el juicio,'por la 
presentación de un conglomerado filosófico 

'sin ideales definid», tinsse a esto cl çorio-
■ -cimiento' del idioma francés, que abre las 

puertas de I* producción intelectual de un 
pueblo al que - convergen -todas las teorías, 
todas las corrientes del pensamiento humano 
y- tendremos comò resultante,-an espíritu en 
que 1a observación es deficiente, la imagi·'

’ nación brillante, el. juicio inseguro 
y que no se nutre eon el aliment 
pie y. vigoras 
abundante. -

madurez de »pintu, e 
I» grandea pensadores

(lecciones modificando así. 
ente, el juicio que expresar 
in» anteriormente: "La educación q 

recibimos sirviéndonos de text» franceses, 
el encanto de la literatura galicana -y, sobre 
ledo, la universalidad .de ese idioma maravi- / 
lioso que no decae nunca... nos aparta cons­
tantemente de' la literatura castellana l¿>."

"Empleado el tiempo de la lectura, bien 
córto en nunlra -agitada vida política, en - 
leeV novelas, versos y libros de historia en 
francés alejados con horror,de las publica­
ciones hi bdoma'darias de la prensa española, 
raro era. aquel, entre nosotros, que conociera 
pasablemente el siglo ale oro.de la literatura . 
española y que poseyera la eolecciión dp Ki­

ra. más que como un simple adorno 
iblioteca... Por mí.re decir que fué 

te leí a' Solis, a , 

parable de nunlra 
lengua (3>.** ■ · ' . ■ ·

Y, al darles lugar preferente, parece que­
rer recuperar el tiempo perdido, llevando el 
entusiasmo a su más alta expresión. En 
efecto, ¡con ‘ qué alegría abre su alma a 
todas la» delicadeza», a todos I» hallazgos 

"de su» a'rtificre geniales! ¡Con qué hechizo 
se sun-trge en |a prosa de Pereda, prosa 
enjuta, de anatomía precisa y proporcionada, 
de esqueleto sano como la» brisa» del Can­
tábrico y I» perfumes de las Peñas de Eu-·, 
ropa! Su alma de artista re e»*«** l»4»ndn 
las páginas incomparable, vm »~.-
files cervantesc». se mueve la figura de v
Pac Apolinar, repartiendo latibes, coscorro- . blo adecuado a 
nn y, como el santo de la leyenda, la miljjl___el párrafo rolum.», <» ..UFv.Cu«o p- 
no ya de su capa, sino de su traje,' qpedande - la frase rilKica; “Yo que jamás he
con lo estrictamente preciso pira nó ofeftder armonizar id» rimas o vencer un
la moral.'¡Que no daría por haber sido au- (1)." Deseado hubiera, sin embargo,
lor en el pintoresco cuadro-y con I» arra- poseer el prit jlegio He condensar la idea en
piera cerriles correr- por las calleja» del la simetría medida de la estrofa. "¡Oh, ai yo
Bajo, encaramarse'a la ciudad altera y dea- fuere poeta! ¡Si encontrara esa fuera crea-
l^rrancarae para juntar peces que huelen a . .dora'que concentra -el móndo, el espacio, 1» 
brea y qe saltan desesperadamente entre los ciel» y lodo lo creado. en\uria idea envuelta
risco» en que sé quiebra la pies mar! jen armoniosa frase musical (2) !" '

Y Nuñez de Arci7. Catnposmor y otros, y Esa incapacidad » sólo para la forma­
tori» encenderán su espíritu, despertando , pues posee, por intuición y por cultura, la 
afinidades cultural» qlíé irán a acentuar las ' ,·1··<ι —*-·.·ΐν· -i- Ί. k.iIm-.
—Jo---«0net que íintier^ Cañé, desrie lo» 
comienzos de su iniciactótl literaria, por 

aquella» formas de la literatura que nráeven 
suavemente el espíritu,, sin explosione», sin 

, desgarramiento*' profundos, sin -convulsiones 
»,·. epilépticas, ni desvario» morfinómanos, y;

medianamente entusiasta, como hemoa visto. ' 
dé la cultura clásica, su finísimo espíritu lo 
lleva, sin embargo, a la serenidad, a la 
calma n.oble y a la proporción justa de) cía- 

•sicismo, al que desea ver renacer en sus 
formas sin fomentar su contenido. Ni el 
tiempo ni la avalancha libresca disminuirán 

.en un ápice sus predilecciones primitivas" y, 
—.“'isja ' admirador de Diçkena, conio lo 

Ruskin, busca en eso genial estllizador 
virtudes y^vici» human», la visión - 

■dora de un -escenario en quo Ire­
> son castigados y las virtud» per-

hnalmenle.

también el mérito de poner 
culturo del'medio social en 

el aulor, cultura que debió 
para hacer posible que '

prognato de idealidad,
■era hasta la última -página, la 
de lodo» los cnluiiasm» nobles 
|ue enaltecen al ser humano, fun­
i soplo de arte,'en' un anL.!,. J. . 

belleza <¡ué constituirá, nu* adelante,, el 
acorde dominatile que re resolverá en infini­
ta* modulaciones frente a la naturaleza-o a 

. su expresión estética realizada. .
De Juvenúia re ha dicho que es una joya. 

•En eíecrá, sus páginas, con “resplandecientes 
escenas", "compiten con la» mejor» de Di­
ckens erf que el sutil cronista desarrolla te­
mas Je la vida estudiantil y « -superior a ' 
obras Similares <11 por su emotividad risue­
ña, por lo diáfano de sus 'relato· que corren. 
/tomo si lá pluma loe · dealilara sin solución 
de continuidad. . .

Es, además, un ameno documento de la 
vida - escolar del período comprendido entre 
el -.retenta y el ochenta, y el lector do .cabe­

' II» agrisados remoza sus arterias coh la vi­
sión pintoresca de| peregrino internado que 
alberga a 1» protagonistas del jocundo dra- '

En- viaje contiene bellísimas descripciones 
de la tierra, colombiana. ¿Quién que huya 
leído,· diez o· más años atrás, ese libro, riece- ■ 
sita ..releerlo'para aclarar*el recuerdo? ¿Ea 
Ja gracia «fe la' deseripcMin, es la poesía la- ' 

''lente del relato o .es la magia de rea tierra 
admirable que . acopió las maravillas «leí 
mundo para hacer con ellas ún altar a sto­

. soberbio Tequendama. que han cooperado 
para lijar indeleblemente escenario y perso·· .

Pero, lo mejor de su mérito Alá en que.es 
uno de* los pocos libro» escrito*, en América, - 
p>.r- un americano, que trasunta amor, con- 
irarernidad y qqe cpn gesto amplio y com- 
prítiaivo señala á las'jóAenre. naciones sud- 
iniètìcanas el .único, pacto fructífero.que ase­
gurará en la jiaz . lo» óptimos fruto» de la 
lilicrtad.-Pactn fundado con. el aprecio mu 

' lm . en -errr»pclo'"de las IraiKeiqne» hiatóri 
cas' y en. la comunidad de' iuteresre econó 
micos', liase, düal de la -grander: 
eia; fundada en la evolucion l

' juzga eñ un no lejano porvenir.
~ -------- -------- --------- -¿¿S’uñé» de divulgar U» más cleisd*» lorias» «‘gun^mkrulatarfo. reinan

Jel «rte y eligé el periodano eomo vehícu- ·«» P"térit«» lucha». I» pu
• ' " de situaciones d«hooreti 

eto que' »e revela en 
ida<l para su» lion.bi 
llegando hasta lamen

El hallazgo dc un giro literario, de una 
recién de término» arcaico», rejuyenect- 
. de una icori» que sinletiu el pensar o 
■tir coiremo en un «Húmenlo social, le­

vantad bracámeute a sujeto» »in anteceden­
tes'culturale» J esplicai·, fama» transitorias 
que, apena» iurmada», deben evaporarse' con 
rapidez para desjtpjar-. el ambiente en que 

radente» literaria re. bofetan. . .
coatruio, la^xprnión literaria del 

un púcbiu por nledio de forma» ver­
. · bates, ajleeüsda» y· accésit»» a. las ment» 
. cultas y con' estiló original, caractérisa, >*» 

obra» de la seguoda subdiviston. que fue- 
/ run, son y »eráo, dado que. al vítor mélico 

que· te» (lió vid», se sustituye o agrega, dre· 
pués-vei valí» hialórico, que aumenti en 
proporciuu directa a lie. antigüedad de la

lina primera 'lectura . úu» revela que loa 
bbioa «fe Miguel Cañé sqp accmbln'a una 
sociedad reguJañnente culla; tua asunto» 

■»; el desarrollo, ade­
rtilo, ligeramente tiró'·, 
mental, salía con'gra- 
emboscadas'de la sin-, 

éfine situa;

«otarios pe- 

sbveryi empezaría á fruncir el entre.·

.,,ρ.,,, . ........ . ........... he.
ahi olgunss uualldailn qué »F destacan In­

ule revelando lui espíritu cullo y 
, que. dice sinceramente lo que 
|uc’ elige entre ludo lo qite ppede

lo. que-ha. je ser. útil y agradable. .
.-No-’escribió para Ια jjosieridad. «ti para 

dejar Ixiquiabierlo» a sus. conlemporáneós-. . 
Salvo -Hunladisimos casos, no escribe de 
acuerdo con la formula de el orle por el arte. 
Altruista lnt«lectukl por excelencia, quiere 
djfundir elemento* «le cultura eqtre los su­
yos, y despurá «ic deducir por analogis, que 

^*Ma'-IÍ»*<de seh■ «taclia demás, se impooe la

Cultura post-escoi
. Si recorremos la. obra literaria de Miguel 
Cañé para, orientarnos en su cultura post 
escolar, nos encontramos con una informa­
ción abundante y preciosa.

hasta 1880, parece haber obedecido a la 
influencia dominante de la producción lite­
raria francesa y, especialmente. I* del perio- 

. do romántico. .-Provenía principalmente de 
la educación intelectual recibida casi exclu­
sivamente en los libr» francés»· y en el 
gusto persistente y legitimo por la literatura 
do ese paia «tue, por su criterio, novedad y 

Xla potencia tie sus escritores, estabp enton­
ces muy arriba de la contemporánea repa- 
-ju.id." ... :

La literatura alemana no parece haber 
goado hasta ese momento de sus simpatías. 
“Yo no entiendo lo que han querido decir 
la mayor parte.de I» filósofos-Alemanes. 
En esta deficiencia mía entra en mucho mi 
educación. - He crecido leyendo libros un 
bell» comò clara; mi espíritu se ha enamo­
rado de ln luz y vive en el horror de las, 

, tinieblas <2)-” ■
Sus lecturas clásica» las extendió de 

acuerdo con el siguiente criterio. “JEl·- cono,· -.... . —,
cimiento de lá literatura clásica He lodos ' predileccio 
los país», eñ sus lincamientos principal», '
es una^óhligación intelectual ineludible. No 
re mi'-iíilenio negar que ese ntudio sea 
fuente constante de impresiones elevadas y 
saludables a la inteligencia; pero afirmo, 
•pelando - a mi .mismo y a la lealtad do los 
que en-mi caso, se encuentran, que después 
de 1res capítulos de Afinidades ekelivas u 

c del ' It'ilhem Meister de Goethe*, re con Ver- 
j. -, dadero al ¡vio -que lome un romance de Dáu-

Cor­

j. çàldo". y qui 
le - lerenct«.del .

' lia época, sumergiéndose en un ,„s..
én que los d"Arlagnan y Aramia fulminan 
con mandobles de tizona o los tiranos adul­
terados por las mixturas seudo-bislórica» del. , 
romanticismo que consiguen haber ga-
rjaimo bribón y de Cinq-Mara un de

■ epopeya. · .
. Larga» somnolencias, que se transforman 
en lieatíficoe sueños mercetl a las diserta­
ciones do eruditos profesores', sirven para 
restablecer el equilibrio fisiológico que lar­

gas lecturas de Los tres mosqueteros. Dos 
cadáveres^ Misterios del Castillo de Udol/o. ■ · 
a la vacilante luz de las cullila» de. velas de 
sebo expropiadas en ceremcfoias extran.-uros. 
(«an quebrantado. ■ ' _/· ,
• El exceso de auloridaih por un' lailó. la 
falta de ductibilidad profesional por otro — 
resultado este Jjltimp de la improvisación, 
que, no hsci- aún ilc un sabio, un educador, 

tn espíritu «le-Frortda que el lector 
encarnailo eq el futuro escritor «le 
ntore»C9 relato, provocan una insù- > .—■------------- χ— —--------- -—-------- -­
i que, como primogénita de I?» actúa- *del «i de Dickens . Sostengo tambiée 

rn nada desmerece de su «pecie.si no •fl’!· el simple titulo: HZ/íeri, Tragedie o ...
Γ epílogo verdad«irameq>e‘ deplorable para 'dàlie, Thedtre Complet, me hace una im- .e
y- jUDcaa: Mfeuel Cañé y ,»u oompañero «nílot* · «* Φ» debe rentré el tríate e
jèteflm a las ocho ÿ m'edîà' dé la Ί0® encuentra sobre su mesa una

-«----- '-i—« L.v.m. ...«__ -i, montaña de nota» para copiar.... Losz
' ñqblre'y virila-sentimientos de los híroasle^'c 

- Cdraeille. el verso altivo de Alfieri, la elé^ p 
gante y exquisita anfionia de Racine o .1* ji 
incomparable, claridad, .«le Voljaiñe- serárfs 

• siempre modelos, para loa que tráten, en 
' el mundo de la» letras, de cimenta? su gloria 

en la producción de obras de Iréga vida. 
Pero nunlra» necesidad» inmcdiHks son 
oirá», y otra cosa pedimos hoy al attendra- 
màlico de lo que se le exigía en los sif* 
XVII y XVIII. No » la vieja cuestión 
lo» ajttiguds y loa modernos bajo otra forma; ■ 
¿quièti piensa en elfo? Vamos al placer, dç 
prisa, con-la ansiedad «fe las efnociones vio­
lentas, repitiéndose en todos los momentos. 
Pedimos a la. novela y al leaíro, más que lo» 
análisis lento» y profundos 'de Goethe, más 
que los arranques generosos de Schiller o 
la elevada atmósfera «le su idealismo,, algo 
que nos toque de cenca, nos sacuda un ins­

., tante jl).·" . '
Hemos transcripto «tí trozo, pure, lleno, 

de sinceridad, refleja abiertamente lo. que 
muchos piensan sin atreverse a decir, y 
orienta el -asunto tan discutido de la cultura 
clásica en un -sentido práctico y dé acuerdo 

. con la realidad de los hecho». La cultura 
clásica no puede' ser hoy-día un punto de 

' partida. Con un contenido filosófico, teóli» 
giró’e histórico, sin puntos de contacto con. 
lu ideas modernas, requiere para su adqui­

tante del diccionario que ¡(npide o anula 
. todo goce éatético. La marcha de lo cono- 

o desconocido re impone feralmente 
nlénación de.las malerii

un jnunijo ideal ñola

facultad perceptiva de la belleza; facultad 
que dirige su» elecciones ’ temática» . y Isa 
tonalidad» con que las presenta, logrando 
lu'gérir en el kctpr las asociaciones poéti­
cas que han'presidido la gestación de su» 
emociones personal» (3). · ·

Sabe describir; esquematiza el asunto, lo - 
reduce à sus rssgos tipie»'; arroja Juz sobre 
lo importatile, desarrolla con vivacidt 
fue na. Léase la» páginas en que relata 
Β«ώη de la Cámara de diputad», 
la'de senadores y. finalmente, una 
.Academia de Parí* (4). y » induda 
las figuras de Grávy, Hénan. Gambetta, se 
incorporan a la galería. <■ 
liares. .

•En las «fe^Hpdone» .. .. , 
<4>contrar la fórmula para que el lector 
construya Imaginariamente el rjacenario. 
¿Quién olvidará, una vea leídas, aquéllas del 
inentiderá de Bogotá, el Alloun'o.· la del 
Magdalena con sua enigmático* esimane* o 
la del soberbio Tequendama? Peregrino infa-

• tigable describe, deleitándote, emocione* 
grata* otrora y sus indiscreción» diplomi­
ti esa, con amabilísimas deferencias que

' obligan al agradecinriento.
• Este aspeólo intelectual, de característica* 
hasta ahora generales, se complementa* con

• la faz afectiva que pone de nunifieato en
su poder emotivo, que te aguza has*· aso­
ciarse al llamo de Una niña por Ig/maert» 
de un iurpial o. se diluye eñ el recuerdo do ' 
sus amad» ausenté» y del sinnúmero de. 
ser» a I» que se asocia poF simp); ahn- 
palia Γίϊπ»*ηα. f ·

Su emoiivHauLga flúotil en la alagria y 
espontáneamenie iridi a nuratro recuerdo 
tal o cual tela de vap Ostade o deBrower, 
al saborear la comicidad db la deacrifl- 
ción del hotel de la Guayra o de Jo* situa 
borre de la «lado en Consuelo, eoo el re­
gocijante episodio del grillo perseguido y 
ontqgilado por indigno chancletalo UL 

lxt· rasg» de buen humor son también 
frecuentre en sus oscritre: recuérdese aquel 
con que tinaia* el bosquejo del poco aim- 
pático don Cario*, hijo do Felipe II, que 
lloara su intolerancia hast· obliga' 

a comer el cuero de unas bol 
que el artífice no habfa lucido, sus h*L 
des: “Conozco gente*, martire» ilustre* 
crispln» chambones, que. en el fondo del

escenario y

. ...-------- :
en la calle, sin un peso en el bolsillo, tenien·'!· 

esperar la solución del. conflicto, 
bre un banco de la plaza «le/la '"

El escenario en que valons'ubicando los 
incipales intérpretes «leí peregrino drama 
miar, se complementa enn manuscritos que 

vuelven-volando a sus dueños, y con carica- 
de ciencia nite "luce* dé pro-

«Jel arte y tllgé el periodismo corno ....... 
fe de persuasión y penetración popular* Sto­

re, hace nréesariameolí fragmentan». 
:eta ¿rf contenlariosóo notas ma;- 
acuntecimiento, *·» «««» recuerdo, 

lectura qúe dan. sin embargo, al l»rl< 
uqs reoMción de unidad que, éob:

>» ma» ailelsnir. e» eto «esulijilo prácliro 
lá unidad ideológica ìlei autor

Este carácter fraguteiitaiio. que sera un 
.-olneniente paró dar a la obra de Cené el­
lo que le currrepuiúteiis por-su valor 

qrinreco. ronstifulria., »i>> «nibargo. lo ni 
de su reputación cpm«i fuente .informai 
.En tfeeld. cbmo escritor del periodo lia 
do del ochenta, la lectura de sus ortie 
nos «la 'sobrailamcnte e.emenloa* pars reo 
liluir el proceso intelectual de esa. épor» 

Spiritualismo autóctono de la raza 
se ' clarifirá, embozándose, sin em- 

''«insciente de la incoherencia de toda 
ώ, .en-una .altivez irònici* qpe re 

rtocraliza con Cane. Wilde y. a pesar de 
la familiaridad del lenguaje, run Mansjlla, 

resolverse luego, en nuolro» dias.-en 
licencias munisce» de - la literatura dra- 
es- y pèÿiodirtica popular y en la super- * 

dignidad de los princíp» «le nuestra prosa, 
oderna,' Lugone», Roja»; Larreta^ etc. 
Lá'produeción de Cañé puede decirse.que 
contemporánea. Lo» asunto* que Ira 

han. perdido interés; algunos, como l«u 
■rroilado» en Juvenilia y En viaje, no; l< 

nunca; peru la importancia ' d 
re inferior a la del e 

man del periodo 
literatura, señala 
determina loa c 

producción oscwnsJ.
Ea rete el pumo de «isla que adoptaremos 

para estudiar la ubra liferaria do Ciné, y a * 
la inversa de lo que recomirnjls la escuela 
critica francesa, dejaremos a un lado ante- 
cSilenl» -y mr'dio. y al través de ló que es- 
cnbiera. reconstituiremos la» tendencia» de 
su espíritu que. a su ve», no» resolverán la 
hinlula intelectual de ese-grupo que recibió 
Isqradición de la cultura argentina* que «rol.- . 
viarie la emigración en que se acurrucara 

■ vii silencio o ^uceara 'con estruendo bajo él 
terror de la ola sangrienta. Grupp que con»· 

.tituyó el núcleo que,'una vez terminadas las 
efusioltea.de las familia» que se reconstituíau 

• inició la renovación de los rálores, proyec- 
; lindo, creando, h«ciéndo esfuerzos para asi 

nuevas .forma»'.en la-paz. ;« la inspiración

'■Sarmiento. '<« ’ sé envileciera en las ignomi­
nias de I* 'conlienta civil .bajo eT pufio cruel, 

' pero . necesario del tirano.

que lé pare Su lipa- intelectual

La impresión dominante- que deja la lee·'' 
tura de las obras «le Miguel Cañé, es de 

Γ esprit, de humour, sin que de ésto pueda 
-X . pueda inferirse que sea un humorista. El 
’ esprit, en .él, no e» un .fin. sino un medio, 

un instrumento para quitkrlé -g las desnu­
. decer del espíritu ei tono de familiaridad 

que surge de cada confesión demasiado éx·.
• plícita. Miguel Cañé noa,' invita a vivir la 

existencia de sus ideas ;· no» franquea la 
entrada del recinto de sus aficiona estéti­
ca»; sin falsos miramiento», confiesa tal o 

.cual debilidad cultura) y deja. traslucir en­
tusiasmos juveniles en una edad en que.otra 
hacen alardé de actitud» inconmovible»:' 

\pdro, aristócrata "intelectual y del »eñtimien- 
to, tiene pudor de su».intimidades psíquicas, 
y con una frase,una palabra, un monosílabo; 
a veces, detiene al lector impaciente - por­
quebrar los formalismos y levantar el velo

La producción literaria de Cañé es la de 
un espíritu .'equilibrado' que tiende â una 
finalidad altruista. La, forma verbal ea llana i¡CT,ra si 
y carece de las divagaciones' léxicográfica» ,■ .i..—------ .... . . . , . rapatelo <

gloria el epiteto, 
descripción del 
pieza baja. de.

astado retrecho 
y que-daba calambres a la 
•litado en él. Una Huz insig- 

popuna claraboya lateral ly 
por «tonde I» compañero»· solían 

romniible» con

pdivlna que fué 
ecléctico romo la filosofía de Cuu-

- , -...générés, y a la par de-hermosa» di­
ilación» llena* de ciencia, tenemos para­
jas pedagógicas' como aquella del excelen· 
,ι-òmpilailor dé trozos liíersrios, · empe- 

liatlo· en obtener del célebre Binomio, nu­
lidad gótica reconocida una/ disertacidh 
histórica en francés. M inspiración perso­
nal suple. ' sin embargo, la falta, de pre­
paración metodológica, y,, es con verdadera 

Jruieión que Cgné y sus eompañer 
\chan las flùida» explicaciones 

kiaestro. Amadeo. Jacques, que, al
Jthundos inexplorados, crea interés pata 
’Hilos. £n caga clases dilecta* son todo oíd» 

, y. sigilosamente, cierran la·, puerta» para 
que el toque de campana-no la* interrumpa!

• La clare de literátora| era nperada impa­
cientemente por aquello» entusiastas, y los

robadas al sileno. haJiUú'. "elocuentemente 
<lel favor de las tendencias lit'erariáa que se 
dnpiertan paralelamente con el desarrollo, 
de la' materia. ¿Cuál es la influencia 

■aliala? Si- heiuu miiir Iheralmer
que dice Cañé, e -creer qun ñc
exagerada. “Pero, ¿exées tú. que el Virgi­
lio que nos hacían traducir sin cotr.yiren- 

■ prenderlo, el Homero que leimos por 
-o Platón a quien.se cita en nuesl 
ecléctica* como texto Oexlravggat 
denrejereér alguna influencia er 
modo dé ser moral? (1)“ “Lo olii 
ron Virgilio; nos lo hacen annóner en la 
infancia, -le lomamos horror y no lo' .volve­
mos a abrir en la vida, sin darnos cuenta 
que él niagnífiéo poema. ' leído sin obliga­
ción. » ' una de las fuentre má» pitras en 
que ,el «repirilu humano puede · en<-ontrar 
ludiera (2>.'.' ' . '

.La clase de filosofia sç desarrollaba 
el terreno absurdo y anodino del ecleélúmo 

' filosófico que degenera, copio* es sabida, en 
todo»'aquella» en que ur 
cía o una marcada, indo! 
paritari, para - la critica ' 
indiferenlisn.n, base de 

■culmina en él egqísnyo c< 
. - Cañé salió de. los Instituto» 

copto todos los jóvenes'dç su éj 
'■■» «lechado «le escepticismo, li 
,__ 2 i.........!__ “ _t>» estudio* filosófico»

,, : . - ... '·' fuérbn . vagos y. superficial», t»nlo que. él
¡Educación. Escplur de MigurU (inni mtaiid ajirma '*¡|ue no- .tenía . ideas fijas".

. ' ' -I.a filosofía _qué rétudió ;én .el.'Cqlqgio Na-
d.t indiraíione* «-tonal Je recuerda, por' »u- poca prqfundi-. 

le-iW.n. el curso, de drteclty inter-

mo fuente 
índico del

, momento, feliz
de pie nil ud inl.elecluul.' Su autor vibra ' 
cr-nlacio de lodo Jo que le-trae una. sens 
ciuit armoniosa de. luz, color, forma-o sonili 

-La .pluma corre al .servicio de-lo bello, de 
ló bùenui se hace cálida,

felizmente contrattesi»·) 
lent» articules de Prosa lig 
prtsiónis es una serie de.articulo», enviados, 
desde Europa para ser publicados en Lzr 
Prensa con el seudónimo “Travel" y destina- 

en unos, caso* a -infomi'ar. en oUosrra 
ninnar. Su autor 'envuelto en of lorbe-\ 
«fe ,la'vida intensa de la gran/urbe, 

pcctadnr de acontecimientos que impresionan 
»U retina de artista y su corazón - de hombre

- buénó. se deja-llevar-por el inundo-exterior 
y, guardando las respectivas ' distancia», es 
libro una filiación- » triz habríamos de
encitntrarla en Ensa· lues la esposioión

’ serena, ligeramente va, al abjelivarre
en hechos triviales «i «le encargo, sé «lesnatu- 
ralira, demncraiürándose en él imperial rei­
no de las bella» letras. No qucrenio». con re-

Ç1 ga trozos .que serán leídos siempre con inte- 
· rés; carece, eso si. de lo que encontramos en. 

! - todas la» demás .obras; est· es. Ja-ñola ínti­
ma, subjetiva, y »j bien el.leclor, a pesar del 
seudónimos · reconoce, por el estilo al escritor, 
es innegahle qué halla en él algo insólito; 
le parece nervioso, trepidante, dominado por 
el escenario y los personaje» con que actúa '1 
hasta el puhlq Je ser arrastrado por la mag- 1 
bilica farándula ideob’igica que sin cesar 
marcha, de-Jas'colinas que circundañ-la ur- 1 
lie-luz. hasta la» pirks que arden bajo las. 1

. cúpulas que enfocan el pensamiento del -1
mundo entero, y que «latido'claridades rae- 
'ridiana» al horizonte europeo, alcanzan a 
iluminar el dnpertar .de las naciones de 1 

' América. ■· . ' '
fíe Prosq ligero, baste decir que contiene 

estudios como Mi estreno diplomático y Sar- ■ 
, miento en .París, este último, pletòrico de 
, ensyñsnáas y,. direcciones educadora», 'que 

e . por si solas, dan a Miguel Cañé, yn toda an- 
• tulogíá pedagógica argentina, señalado lu­

gar como uno de los delensore» del idealis­
mo. defensa que, concretó en actos brillantes 
como lo tiene qúe revelar y poner en evi- 
«léñela el que estudie y escriba fa historia · 
<|e là çreiclôn y «IreenvolvJmientojde la Fa- ,

■Cuitad,de filosofía y letra» «le Bueno» Altes. ”« «lechad,· «le éxceplK 
.-'.·· . punta iftconsoienie t Su»

y obscuridades arcaicos, que han hecho de I·- 
■ 'moderna literatura un remedo .insubstancial

del preciosismo decadente <lrl siglo XVJI. 
Su lógica,' fundada en la evidencia empirica, 
revela un espíritu sin pretensiones ni ex­
centricidades. - ·

De| estilo, piensa lo que pensara Brummel

que la evocación, la sugerencia, no» en pintura esta invasión al terreno de ·
'lleve a la visión de perfectibilidad pie- la literatura.,sino e ni» música. Los
tórica, es decir, que después de haber compositores también han ido ¿a ·
entrado én nosotros por el oido al re·' car ‘deas — es sonido lo que deberíaj

~petirnos ìa palabra -leída, la imagina- ser objeto de lá busca en-la literatura.',
----- -- i. .·.--------·.._■ j. , Tbdo. lo que sea olvido del límite/ 

de cada.arte no servirá aino tiara pre»·!· 
tar pequeñoz. - raquitismo, a las crea·-- 
ciones. . · .

Todo lo que sea entrarse bien en el 
- terreno de cada uno de ello·, del que1 
. .se ejerza, afinando sus - recurso· - y la; 

propia sencibilidad, contribuirá ·, dar 
robustez y belleza a la obra! I
- Ese es el caso de" Prado*. Coni 
paciencia de orifice meridional be ido*

Obras Complétas de Migüel Cañé
moa y la veamos, va juera de nosotros. ■ 
de tal manerá que. nuevamente impre- < 
siòne, nuestra sensibilidad, riti vez que . I 
los ojos v-no ya la »,relabra, sino como 
cuadro. .Logcar que, olvidemos lo escri­
to y Veamos le descrito rt un timbre

- de grandeza. . "
Lo es de mediocridad en las obras 

pictóricas"' donde no vemos sino la 
anécdota; ellas son más inocuas que 

' aquellas en que nó vemos* sirio el co­
lor. aunque ambas circunstancias por 
llenas de extremism^ -anulen le vir­
tud-artística.. . —' ' -..

Y no sólo es signo de mediocridad .

as circunstancias por construyrjrdo eus libros, doípués deli 
lismd anulen la vir- rudo y provechoso aprendizaje de lai

El pintor que lla Irido el libro Ipara 
buscar .y después realizar'sus térans. 
'<· rebaja- y siembra un ciprio elemento 
rie discordia en el espectadora 'El'ha. 
visti», a través, dy 'unos ojo*. de escritor.

• lo que debió ícr con ojos de pintor.
La palabra tiene su función, inde- 

|>eñdienle del color; que tiene le suya» 
como Id tiene el·, sonido. En «el éscríjor 
es' un signo de evidente superioridad 

' la palabra de madèra -

JyAN BAUriSÍA ALBERO!
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- La -obra-literaria de Miguel Cañé-éOnslk 
de un número reducido- de libra, siendo 
F.minos <1741, él primero y Prosa ligera 
<19031. el último; debiéndose colocar éntre’, 

ivamente /ui-éni/ía <18821, En via- . 
, Charlas literarias (I88SI. Tra- « 
e 'Enrique II' tIOOOlv .y -Volas 

impresiones (19011. .
Ensaios es a™ J 

lidad del escritor. '*—. ..r -.... —,
fa. y -cambiante, refleja Tas Idea» adquiridas 
n'reciente lecturas o la» emociones suscita- 
as |H«tlal\o c.ual acnritecimlenfo social o 
rlfslieo iqtqedikto.. Conllene rete libro., sin 
nibsrgo, cierto» ' elemeqlirs' que la’observa·' 

(■lónSmparrlaí anota c«ai Interés,' asi. por 
ejemplo, él. maneado tvtte romantico ' que 
inutlllra los pródromos Jel que será exquis)- ' 
to hiten gustó, de Cañé, el cual efe en' na- 
generáei'on» que respomle .al mal del'siglo 

un retardo «lé cincuenta año», ator- 
la juventud utitcrlcsnii \ extravia 

i. insospechada ai espiritual prota-

obra de juventud; la pertóno- k*r 
riten aún np definido, pollmor- '
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MIGUEL CANE (Continu Ación)
B Millpor Hernán Mandolini

• .“un entrechat o en una glissade bien hecho». 
•La' armonía me entra por los ojos como-por

Péro no quiere complicar ni. amalgamar 
géneros. Así dice: “Yo rio busco filosofías ni’ 
enseñanza» morales en las novelas; tengo

■ para eso» estudios .mis .libros, especiales, que 
enseñan cuanto.se na dicho al respecto desde ____

' Anaxagoras hasta la fecha. Yo busco una turaleza 
. atracción tan' poderosa, que él brazo se me ' '
' ',-duerma soportando mi frente, o que entre 

la luz dé l» mañana por el cristal de mi 
. coarto y me sorprenda arrancándome con 

. violencia al encanto dé la' lectura. Busco un. 
, elemento de olvido, un enlutante para la ex­

citación de mis nervio», una fórmula que
.. contenga la cantidad de atracción suficiente 

para substraerme a dolorosa» preocupacio­
nes (l).” - .

. Cree, además, que el espíritu tiene n’eee- _ — — 
sidad de ser entretenido con fórmulas varig- ’ narlo" 
da» de arte, no debiendo faltar aquellas que, — 
sin ser inmortales por su adaptación a la co·' 
niente· de la época, satisfacen momentánea­
mente: “Actualmente (1877) se publican en 
París dos o tres teatro completos; quien, 
tenga en su biblioteca las piezas dramáticas 
de- Dumas. Sardou, Augier, Barrière, Meiláhc ——
y'Halévy. Labiche (no o» sonrojéis puritanos, la .naturaleza i 
que‘nmguno'de nosotros es'capaz de escribir El alma del 

. el Viaje de Mr. Pecriehon), y algunas otras 
más, puede desafiar i ente un par de

—j vida; aibo,·que,· además, une a loscápace» de 
/ sentirlo en una legión tupratent'ible en la 
/ que Cañé se sarfterge coa deleite "jHeme 

. ' - aquí hundido en esa .región querida a ¿i

de los hombres sdn' puramente relativas; 
•jamás penetran hasta transformar la esencia 
interior de nuestro organismo ■ moral (3L" 

Cañé, sigue, así.Ία corriente ideológica que 
iniciaron los. grandes pensadores de la anti­
güedad y a la que, después de un balance 
ajustado a la sazón, vuelven todos los inno­
vadores de la pedagogía moderna. “La na- 
■?—!—- es et principio de todo... Hay que 
seguir la marcha de la naturaleza; el arte 
y la educación terminait lo que ella ha co­
menzado" ( Aristoteli»/ Política, libio IV), 
Plutarco, en la Educación de los. niños, afir)' 
ma idéntico concepto: “Tres factores concu­
rren- ala educación : la naturaleza, la instruc­
ción y él hábito... la educación, sin la · 
naturaleza, es . débil" e impotente". Para 
Cicerón “la educación no hace" al hombre ; ' 

.ella lo recibe de la naturaleza en el. estado 
de -boceto; su papel consiste en' perfeqcio- 

' " y Quintiliano nos dice que la edu- 
C3C'jn " impotente si la naturaleza no le

Si de loa clásicos pasamos á los modernos, 
leemos en Montaigne que el soberano pre-, 
ceplo os adaptarse a la naturaleza, y Rous­
seau lleva este principio huta crear un sis- 
lema- que sintetiza diciendo “dejar obrar a 

- le -=s:s~!czb o seguirla" (Emilio, libro I);
El alma del recién nacido no gs una tahfa 

'rasa, y Cañé opina con sensatez -cuando quie­
re que el educador tenga en cuenta los a¿-_ 
Incedente» que la ciencia moderna.sintetiza 
en herencia, antecedentes atávicos etc. ■ 

Discurre .también Cañé de acuerdo vori fa', 
pedagogía de todos lo* tiempos, lo que equi­
vale a decir con el sentido común eterno, 
cuando afirma qu.e “las primeras, lectura» que 
no» seducen soñ las que hablan ùnicamente 
a la imagiación (Ï). Y 'se anticipa a las 
ideas de su.época cuando condena rotunda, 
mente lo» internado» y “a la austeridad · dé 
aquella vida funesta que, como· se ha dicho 
con razón, participa la existencia dd con­
vento y del cuartel" 12)·.

Su concepto educativo e» profundamente 
nacionalista, y se indigna ante la apátik de' 
sus contemporáneos que miran con de»dénM» 
producción .americana. Reéojmenda con pa­
labra» en que vibran geoéroM» indígnacio- 

, nes, la lectura de librcaj que, como loa: de 
Samriento, son genuinamente nuestros, quo 

. -no han podido ser escritos en otra parte jC 
. que constituyen; hoy por hoy, la nota más 

clara y luminosa para ayudarnos a compren- 
■ der la gestación' caótica de nuestra nació· 
halidad" (3). -

Pide que de la lectura de esos libro· resu­
cite la atmósfera intelectual que ha de.'im­
pulsar a levantarse sobre las mezquindades 
de la vida', “para que se dén cuenta que hay 

_ otras cosas en el orondo que el oficio filo 
. abogado; la chicana política, la operación de 
bolla o el casamiento ventajoso..." (4). Y 
encarándose directamente con la juventud, le 

' dice: “Lo qué os pido es que seáis jóvenes, 
que no- cerréis vuestro» oído» a la voz de la 
buena sirena que os habla de cariíio, de en­
tusiasmo, de abnegación (5)."

El leit motiv, .expreso- o latente en todos.* 
' sii» escrito», es la necesidad de buscar en el 

ideal la justificación de vivir» y dirige con»­
" tantemente la atención de la juventud hacia 

los estudios desinteresado», -hacia la» prác- ■ 
tica de) espíritu que,lo ennoblecen; yes 
indudable que su espíritu habrá estado i 
acuerdo con el de Aristóteles "

-p.
La vasta reacción individualista en 

la qué estriba el carácter esencial del 
^romanticismo puso en libertad innu­

merables tendencias comprimidas y re­
chazadas por el imperativo categórico 
de las exigencias sociales. -Abandona­
das'a sí mismas aspiraron a realizarse, 
exigieron con énfasis su carta de ciu­
dadanía, tratando de imponer una mo- 
rnT propia,' multicolor y anárquica, al 
conjunto de leyes consagradas por el 
tiempo y là' costumbre. De aquí- la 
rebelión al estado crónico,, la actitud > para justifie

. antisocial erigida casi como principio, lincuente runo, χ-i muiviuunnamo ro­
la invasión lenta ó el asalto subitáneo montico que, como lo ha demostrado 
a lo establecido y respetado ab anti· Seillére, llega en su faz pasiva a un 
cp, un nuevo impulso imperioso ,y un misticismo'afeminado, y mórbido, espe- 

I florecer extraño y anormal· de lo que cíe de masoquismo moral, culmina en 
Alfieri denominaba*“la planta llamada su tendencia activa en una simple ac- 
hombre”. En los tímidos, los soñado- ' titud encubridora de los más audaces 
res, halló alas la quimera de un mun- ' desmanes antisociales. El pequeño su­
do irreal, la glorificación de lo qué perhombre.Sorel .prepara el camino 
no se conoce, de lo.primitivo y lejano, ’* ·>-
el ser natural de Rousseau qúe Cha­
teaubriand creyó admiran entre· los 
Natchez, en tierras de América. Estos, apetitos, 
hombres, en pugna con la esencia mis- ” 

• ma del mundo en qtie vivían, cons- ’ 
fruyeron con-razones sentimentales un ' 
Eldorado mágico y ai bien en algunos I 
los añoá fueron consejeros de más I 
tranquilos propósitos, la actitud indi- < 
vidualista, desconfiada y huraña, pre- I

■ valeció en el fondo, porque era la más I 
sincera. ■ Recordemos con qué delicia <

, entreteníase Juan Jacobo con “nuez- t 
troe habitantes” en sus- solitarios pa- I 
seos. La silfide de Chateaubriand es' ’ 
la traducción erótica de este deseo .de ' 
complacerse con seres imaginarios por ] 
aborrecimiento de ios reales. Y aun a I 
las mismas criaturas si se las amó fué *

romántica y os encontraréis con un 
tipo de Balzac, el intrigante Rastignac 
que domina en un ambiente mediocre 
y servil. Eso es todo lo que queda del 
superhombre de principios del siglo, 
una vez que se le ha desembarazado de 
sus gestos y'sentimientos napoleónicos 
ante las cosas vulgares de la vida: El 
mismo desprecio a. las leyes estableci­
das y a la moral .corriente tgn bien 

'expresado por Julián Sorel en su após-, 
trofe de la cárcel, servirá a Vautrin 
r j-Z-ifiCar su amoralidad de de­
lincuente nato. El individualismo ro­

“^.través de un velo de ensueño, des-· 
garlado · tan a menudo en los embates

la glorificación de todos losxaudaces*y 
los criminales mediocres que' sólo bus­
can la desordenada satisfacción de sus

Por extrañas ramificaciones esta di­
visión psicológica se ha insinuado en­
ei alma miaña, de Dostoyevski, jan ne-' 
bulosa-y^gpofunda. El concéptó román­
tico del superhombre, está por entero 
en la singular teoría del estudiante 
Raskolnikov. También él divide a la. 
humanidad en los superiores y los in­
feriores, en los amos y los esclavos, 
también-él vive, devorado por sus am­
biciones, orgulloso y reconcentrado en 
sí mismo. En los soliloquios casi in­
consciente sólo piensa en imponer su 
personalidad abatiendo todos los obs­
táculos y para probarse de que es capaz 
de algo llega a cometer un chimen in­
útil v terrible. Pero este sct superior 
claudica después del acto supremo, re­
velando su psicastenia y su,congenito, 
desequilibrio. Le faltan fuerzas par/ 
proseguir su camino, para aprovechar- 
fe de su gesto delictuoso. ¿Aprovechar­
se en qué forma? Ni él mismo lo sabe. 
I.as incertidumbres preponderan, la pe­
numbra lo envuelve, siente la necesidad 
de librarse del secreto qoe ¡o oprime 
como un gTan peso, y antoja triste 
Sonia- doblega su pobre humanidad, 
romo ante el dolor del mundo entero. 
El superhombre ha sido vencido por 
el místico. - . ,

Las dos tendencias que se anulan y 
suplantan en. el personaje de Critrien

de lo. pincele· divino.! (3)". Pero, y he- 
aquí 1» nota original que b»ce de Cañé un 

. ·’ eximio pedagogo a la aranera-de Meptzig—, 
sin pretensione»^ la didáctica pero influyen­

' do’ .obre laa-idéa»-,· Cañé no quiere el arte, 
• · “sofocado, asfixiado dentro do la" concepción ' 

vulgar que Ίο limila a la frate métrica, al 
ritmo mu«ic»l. al liheainiénto.de una estatua.

• al.coterido dé un lienzo o-'a 1» armonía dé. 
una ceniza".' Quiere “el Arte respirando en

agradece a la Providencia quq nos ha dado 
un terreno todo . aprovechable y éxer"- J* ' 

v- —. enfermedades. Opone, " con cierto ω-η,-γ.
a-'de Montaigne, ■ -muy fundado por otra parte, a Ja gudtW,»in -
. cuartel qué responde al célebre decreto de

> quiere el arte, Trujillo., la forma en que se realizaron las
' - ■ ■-------- luchas de nuestra independencia, y hace oby

servar que "jamás un ejército español pasó 
al sur de Tucumán: jamás en nitrolros cam· 
pos reclutaron hombre» los realistas", y más 
lejos, “en medio de la lucha se observaban 

• las-leyes de la guerra, y después de nuestros 
désastres como después de nuestros triunfos, 

'· el respeto por la vida del vencjdo era una 
ley -padrada (3)". . ' -'·

Pero su patrioltomo no .es exclusivista y - 
absorvente. Reclama con. orgullo su» dere­
cho. al título de'americano, y. la» gloria» de 
1o» países hermanos, por americanas, son 
.algo suyas. ¡Con qué orgullo lisce la síntesis, 
de la historia del norte de Slid América. .

, “Leer esa historia'c* un vértigo: cada batalla ·

ente de/ e| 
orgullo/ vid. 

iéffÉCsin - mir

de la realidad, singular estado de es­
píritu que halló en el bovarismo lsu 
síntesis y bu epilogo literaria.

En una afeminada "pasividad, en un 
místico ' retraimiento, en un odio pro- . 
fundo a la verdad cotidiana se résolvía 
el romanticismo ortodoxo 'mantenido 
por los psicasténifos, los'estériles so­
ñadores, los que en un manto de or- 
güilo, envolvían su incapacidad da 
adaptarse o- de dominar al · mundo.. 
Pero los ¡n<Kridiialistas-de tendencias 
más -netas formaron bien pronto una . 
rama cismática que se opuso a la de- 
lincueseencia sentimental de los dis- .. .

de Juan Jacobq. Con una aver-. y castigó llegan a compenetrarse
■ l, jü» mayjr, a la^médwcrf- J2 —”

Con el. objeto de intensificar el 
amor a la memoria de Martí, el pró- 
cer cubano, y de difundir.el conocí- - 
miento de su' obra, se ha constituido ' ’
en la Habana, la Sociedad Martiniana 
-que invita cordialmente a que ingresen 
en ella a cuántos sientan por el gran 
antillano él culto que "merece quien 
dijo siempre que se’ sentía hijo de 
cada una de la» naciones continentales 
y que quiso y logró “escribir la últi­
ma estiOfa en el poema de América**.

. Los - miembros de la Sociedad se 
obligan a remitir, con tanta frecuen­
cia como les, sea posible, -loa datos 
bio-bibliográficos sobre Martí de que 

- tengan conocimiento y a practicar las 
investigaciones que se leí confíen, reci­
biendo, en cambio, un artístico Di pío- 
ma bellamente litografiado, un ejem­
plar de Revista Martiniana, bella pu­
blicación mensual consagrada al estu­
dio de la vida y la obra de Marti, y 
de todas las monografías y reproduc­
ciones iconográficas qne edite.

Estando en relación con el Museo 
/osé Marti, fundado por la iniciativa 
v con los donativos de Arturo R. de 
Carnearte en la casa natal del próceT 
ilustre, en la cual tiene su sede la 
nueva Sociedad, sus miembros recibi­
rán. igualmente, cuantas publicaciones 
dé a la estampa el Museo, cuyo archi­
vo de documentos inéditos y colección 
de objetos son muy importantes y de 
un interés insuperable para los bió­
grafos del apóstol. .

Ij» Sociedad Martiniana. cuya direc­
ción postal es Apartado de Correo·- ,· 
número 1949. Habana, a donde debe­
rán dirigirse las solicitudes de ingreso, 
ha designado la siguiente Jante-Eje- ' 
O'itiva: Arturo R. de ' Carnearte. Pre­
ridente · Andrés García- Gutiérrez Se- 
qretarió^y^Carlos M. Piñeiro, Teao-

Lo» intelectuales ureeminoe que de­
tren ingresar en la Sociedad, podrán 
solicitar de sus autoridades el detallado 
programa éditorial y de acción aue 
ella reta desarrollando o piensa des­
arrollar. Lo» socios numerarios pasa­
rán anualmente un peso cubano; loa 
vitalrctñs, quince pesos por única co­
tización. ' ' ' .-

i1

·*—y—> - — uri eingulér en 1» silueta pgicoy

■conti una, para- annoi?, ία 
>ía de extraño ÿ exorbitante en— .,■■■ m·.--/------ .—en **-■ w

Λ personalidad. La epqpeya napoleó- poner de su propia vida es indicio de 
—- *.· ampliado zt— -r-—.1.t— x

hasta, los extremos limites, de este fe-
mí» propio rala'' ni«a es él trasunto histórico.

nasta. tos extremos limites, ae este te- < umo Raskol 
nómeno psicológico; El tipo del dòmi- hçroico-para

un poder incontestable. También él. 
romo Raskolnikov, arriesga mi acto 
’ -.jicp-para demostrarse a sí jnismo 

' susuperioridad; pero la agresión, di­
rigida contra los demás en el primero, 
tiede su epílogo en el segundo en la 

• supresión voluntaria de su ser.
El temperamento latino, todo acción

dolor que detuvo al gran pesimista fue 
.superado por'Nietzsche, al remmeià- 
miento budista del primero sucedió la 
exaltación de «vitalidad del segundo. ,

ti).".Su síntesis biográfica 'de Miranda pue­
de »er incfqída en un libro'de-lectura escolar 
de cualquier nación anferican». por sii clari­
dad, sencillez e imparcialidad, y'la leftura 
de su. opiniones relativas a’San Martín y. 
Bolívar, dictada por un juicio sano, patrio­
tismo reflexivo y mucha simpatía por loi 

’ pueblos Itemi de
reflexiones « **·
le» relacione 
origen.

Su amer
' bre la nec 

que él de

‘nador, cqndensado en el gran aventu- 
tero de’ Ajaccio, realiza "el brote su­
premo de la extraña floración heterov- 
doxa del romanticismo. Un. hombre - 
consiguió hacer efectivo lo que se per­
día como una aspiración indefinible  ̂
Pero la agresividad individualista de 
los más. sin puertas para la acción, 
alucinada , por * la gigantesca realidad 
del nuevo Alejandro, buscaba en el 
arte'una satisfacción simbólica e ideal. 
Encerrados en sí mismos, con la llama 
de la fiebre que les quemaba el.alma, 
estos agresivos no sé apartaban, como 
Manfredo, en el silencio de la natura- —-y —r -- 
leza. solitarios.como leonés; pero tras- abré paso el pretendido dominio sobre 

' fundían en" sus criaturas literarias todo . -- ------- n----------------—
lo que en ellos había quedado com­
primido y como sofocado por la fuerza 
de las, cosas. Asi surgieron aauellos 
seres ideales, libres de. escrúpulos en 
un mundo que detestaban, np eligiendo 

-medios para llegar a.sus fines. Julián 
Sorel, el pequeño provinciano hipócri­
ta y ambicioso, perfila'su silueta de 
menguado príncipe de Maquiavelo na­
cido al calor de esta desviación ro­
mántica'. También él se ha embriagado . 
con el heroísmo del Memorial de San­
ta Helena; pero las circunstancias cofi- 
(ingentes, el haber nacido en un medio se 
mezquino, ahoga sus actividades, y- a 
no 'ser por 'ese aire de .desafio a la 
sociedad. que lo desdeña, por el im­
pulsò de rebelión y de orgullo que lo 

. guía en todos sus actos, se le tomaría
por un aventurero de bajá estofa. Qui- r------ --
tadle al personal de Stendhal su Actitud eeencia de las còsa». Pero el grito de.

■xración romántica del tipo criminal, »e- 
riheido por el miraje de la fuerza;.él 
carácter eslavo, con tendencias más in­
trospectivas. se ahoga en un.misticismo 
absurdo. Dos maneras -de ver la» cosas 
v de' evolucionar un mismo principio 
según las modalidades psíquicas de la 
raza: alienta en aquéllos el deseo de 
dominio sobre los demá«. en éstos se

sí mismos. Dos excesos nacidos al calor 
de la misma idea.

Al .gènio germánico estaba destina­
do el sistematizar v llevar a la altura 
de un principio filosófico ln noción 
romántica del superhombre. La evolti- 
ción moderna de sus ideas encerraba . 
la . fatalidad de este principio. Desdé 
la razón práctica de Kant aue otorga·.' 

i- ha nl hotjijré la facultad de crear un 
mundo metafisico y moral necesario 
para- su desarrollo, pasando· por el. 
idealismo absoluto de Fichte se' llega - , 
a Schopenhauer, admirador de Rous­
seau. (¿¡vindicador del ¡humos plató­
nico contra la fría y trascendental 
lógica ’ hegeliana. Llevando a sus últi­
mos límites- la revolución sentimental 
inaugurada ροτ el ginevrino, hizo del 
deseo, de la voluntad, entendida en un 
sentido antropomórfico, la . verdadera

confianza amarga y racional de los ** 
Parerga y Paralipomena, halló Sebo- ? 
ptnhauer en un derivado inmediato del ‘ 
dolor, Ig piedad, la base de su ética. 
El individuo desaparece eo la falange 
de los .eres hermanados por la mieerfS" 
inevitable. El solitario de Sils Marta, 
salvando el escollo del dolor, desarro­
lló ampliamente y hasta sus extremas 
consecuencias el individualismo román­
tico. imponiendo al hombre el ejercicio · 
de su propia voluntad, con la visión 
lejans. pero siempre presente del t/óer- 
mrnsch. A pesar de sus intimas pre­
tensiones mucho dista Zarathustra del 
espíritu griego, tan natural y esponté/ 
neo; hay en él como _un delirio de 
fiebre, una exaltación mórbida dé la. 
fensibilidsd -qpe lo hace.cl_i»ái per· , 
fecto de los rmhgoricoa ügresivna. ’

Ptro lo que ¡ilienta'gn él de gran­
deza, de perfección indAndoal. do du­
rez» para consigo mismo, de ideal po- 
rihle más que de realidad inmanente, 
fué letra moerta para sus continuado­
res como lo había sido para sus pre- ■ 
c<*ri ores literarios. El sentido de la 
tierra es áspero y duro y nadie puede 
llerrr hasta él sin haberse desemba- 
rizado de toda» las.flaquezas y moli­
cie». 1.0 que reza Nietzsche no és el 
drêrnfreno de los instintos, sino el 
de«»rTollo integral de los aspecto· es- 
fénicos de la personalidad como pre- 
psrarión necesaria para eí advenimien­
to futuro del Superhombre. Considerad 
chora los héroes de D’Annunzio que 
Encuentran en una sensualidad casi. 
asiát:ca el capital escollo. La purifl- 
ración del Imaginifico no podía ser 
completa, mucho de Andrea Sperelli 
hav aún en el animador Stelio Effre- ■

i
M

revista»

Apreciaciones
por Francisco Iriarte

por Carmelo M. Bcnet

por Armando Donoso

por Juan._P. EchagOe

La labor érílicz de Juan Pablo Echágúo
' es de lodo» cqnocida; Jo que significó en 

».u tiempo, principalmente urióq· véinte añes' 
.' atrás. · y la saludable "influencia que ejeréio 
‘ «obre nuatro te«lróf tampoco nadie piiedc 

.desconocerlo: 'Hemos celebrado' esa acción 
_ .numeroias/vecea en' esta 'revista y.' fuera de 

, ella. y. nós a grato hacerlo, una tez más, 
I '■ en-preseñéfa, de su últiiqo libio' Apreciado-'

' .'· . En' verdad éste na isitivo agrega a
dicha labor. Loa alud artículos que Jo

. forman," ton, o de -circunstancias o de im- 
pórtancia escasa. Dé circunstancias es,' · sin 

. ' ' duda, aquel con que el libro se abré, «obre
■ Él Año Literario de 1921, aprauradojy vago 

’ en lo· juicio·· o indulgente haataZraultar
inútil como documento’ de información. Non­

- ca heme*· creído que fa crítica deba hacer- 
-se do ésta manera, ni ío creyó anta Echa- 

ni puede creerlo, ahora: sí el artículo le I 
, .sirvió en su .oportunidad, cuando apareció 

en · La' Nación, paia salir del paso, su re­
' ^■“'■producción en el libro no se justifica. Gei

• tn su 'articuló EchsgOó réclamandb el Ib 
bro “Jue venga a establecer h(stóricamen- 
le que el teatro nacional no tiene su ori-

• gen verdadero en el : circo ni en Juan Mo.· 
. reira,'como tin fundamento serio, te repite

. ahora, tino én lejanos anlécedenta y pro· 
giaivoa «fuerzo» gettatorio». que desde la 
época de la colonia venían preparando tu 

. advenimiento". Negación y afiraracrón que 
ae contratan fácilmente, o mejor, a la» qu" 
ya bernoa contestado antlcipadameote en el 
prójogo de nuestro libro «obre Ftorénci» San- ' 
chez: hemos de volver, aio embargo, «obre 

. el punto, cuando tengamo» ocio y espacio 
' para eacnbir. como desramo^ sobre la His­

toria de Ip Literatura Argentina, de Ricardo 
• Rojas, .en cliyo cuarto tomo se defiende 

abundantemente la misma tetto do Echague.
No podríatz.0» decir otra cota de lo» de­

más anfculoa del libro, dedicado» a enaal- 
zar cari todo» ello», enf juicio· «amano·, 
autores y libro» de poca o,ninguna rignifi- 

. ración ; artículo· periodístico» que «i ra di*, 
culpable haber escrito, no lo et recordario- 

' Lo más sob»lsocial del libró es ia couferen- 
eia con que te cierra, «obre el teatro de 
idéas. expoaición y estudio del teatro de 
Francois de Corel, leída en el Jockey Club 
a fine» del «ño pasado. Siguen en apéndice 

’ algunas “opiniones extranjera» sobre la obra 
crítica del autor y «obre el Teatro Argén­

" ' tino", toda» ipereeidamente elogio·*», rient- 
■ . pre que »e refieran a la labor de conjunto

de EchagOe. .
- '------ no· devolverá al crítico do El1

- Pah7~ël de Puntoi de viua y Prosa de com, 
bate? ¿Quién no». devolverá al Gerchunoff

■ · de otra» día·, y a Mellón Lafinur, que tan­
- to calla, y ’ » otro» muebog, en quienes oo 

reconecemo» lo qtte fueron, y al propio Leo­
- poldo Lugone». que confunde · fa tólida au­

toridad con la rédame de la» camarilla· 
.interesada»? — R. G.

En úñ tono llano, familiar.. pero con un 
acto muy personal y colorido, Carmelo M. 
Bond, -profesor dé Introducción a los estt 
dios literarios en ia Facultad de Filosofi 
y Letras, áunqaé modestamente-calle su l 
lulo, reflexiona en la monografía publicada 
en.este librilo, que rió la luz anteriormen.- 

■ te en Humanidades, acerca del arte de es­
cribir y sus procedimientos., Y así, ■ llevado 
por "su reflexión, a modo de diálogo interior, 
va pasó a paso exponiendo con fina intui­
ción,' manifiesta seguridad y abundancia do 

' ideas y' ejemplos, un compendioso arte del 
estilo, que .'merece ser leído por nuestros 
profesores de teoría literaria, demasiado ape­
gado» todavía al precepto rígido, y luego 
glosado en ela»e, Eii el. extranjera, fibras 
escolares como el que estamos comentando, 
'y de más enjundia, los hay- muy bueno» 
■(así,-para citar solo uno. L'art du style de 
Laiison) ; pero en castellano, salvo la' disén- 

' tibie adaptación de Albalat, hecha por Tero 
y Gisbert, no recordamos ninguno del mis­
mo carácter que el .que ahora ' nos. ofrece 

' BoneL- Poco didáctico, sin duda, en su mé­
todo y forma.de exposición — como que no 
parece. haber sido la intención del autor 

.dedicarlo a las escuelis aunque sí a los es­
' tudisntes, — pero provechoso para todos los 

que empiezan. Dos trabajos integran este 
volumen, el upo sobre La plaga dfl repetí- 

'tisico. ■ el otro titulado Ho sabemos. pensar,· 
desenvolviendo ideas afines con las que ex-

• pone 'a monografía inicial. —

por Margarita E. Arsamazsera

El Poema del Dolor

El protagonista de esta novela, que al 
comienzo' se' nos presenta como un joven de 
vida harto desarreglada y de ideas un Un­
to personales, es al final un apóstol, un con­
ductor de multitudes, perseguido por sus 

'ideas, que al cabo logra imponer, no sin ha­
ber sufrido serias vicisitudes. - . ·

ondo do este relato — sembrado de 
mas y de reflexiones personales del 
a veces un unto bizarras, y escrito 
ilo ampuloso — parece constituir un 

alegato contra la presente organización po- 
cial y contra todo» los prejuicio· y conven­
cionalismos que — según el autor —‘serían 
su única base.

• Se abre la novela cop una invocación, re- 
dacuqa en estilo oratorio, a la fecha patria- 
del 9 de Julio. · -

por el Dr Franz KOhn

Pétalos de Amor
por Alberto A. Roveda

Do» prólogos lleva ::Pétalóa.de· amor", de ' 
Alberto RavAfa: dè.J. J. do Soiza Reilly y 
Alfonso Cursad. · .. · .

gonó» “anoblst··". pero, dejan al dJscobiév· 
' “to cierto don de imitación; asi la composi 

ción Úe»ú» Nazareno" recueril» a Rubén 
' Darío con dema»<ad» jezaftitod Se com 

prende que el poeta no h* querido aparecer 
orgínal. pero la personalidad ata tan li­
gada al deqepvolvimiénto de todo acto inte­
lectual que preferirne» : aptapdir v tetnar 
car lo que rapendo a ona imaginarióa pro 
pia, que lo que muestra incutsiooe» en caro·

•\A pesar de esto» reparoeí tienen' los ser- 
•o» del tenor--Roved» lo» mérito» qué be- 
mt*.' süalsdo. «cuundoee apecialmente en- ' 
tre ello» una tendencia moral muy digna de 
tenerte en cuenta ■

1 . · 1 -----

V-

Es Ja que tenemo» a la visu una novela 
pasional, concebida y. desarrollada según tos 
cánones de la escuela realista; y si su.tí-· 
lulo hace pensar inmediatamente en una na­
rración · de Kuprin muy. conocida —' y que 
es también una novela pasional, — en cam- ■ 
bio su lectura permite appeeiar las funda­
mentales diferencies que las separan, ya que 
"El brazalete de rabie·", si bien pertenece 
a la. escuela Naturalista, acusa una tenden- 

, cí* francamente romántica, al paso que de 
•todo hay meno· romanticismo en “El braza­
lete do zafiro·". Ea. por el contrario, un 
relato escuetamente realista, en el-que· aben­

. dan'los pasaje» fuertes, d« un realismo a lo 
Artzibachef, que rehuye lo· eufemismo».
• Resumir la trama de “El brazalete de za­
firos-- no sería Urea sencilla, ya .quo se 
trata ^lo una intriga un unto complicada. 
Baste saber que estamos .en presencia dé 
un romance de amor y de crimen, de pasio­
nes violentas y. de terribles reaccione», que 
se deearrolla en el .seno de una familia de 
nuestra clase'· social más elevada,· El estudio 
de ambiente, abunda en deulie» que acusan

constructivo qué te atribuimos puéde estar 
refiido con su índole, áspera de polémica y 
de reparo, p«ro eso mismo |ia de probar su 
condición de fuerza viva, acendradora e in­
dependiente. En la inmensa producción li­

- larari* argentina; de -los últimos quince 
años, el crítico ha sabino ver y aquilatar 
vglores, afirmando donde otros negaban y

• subrayando . advertencias donde tanto» asen­
tían clamoroso». De1, antiguos y moderaos

.dijo Giusti su tranquila .verdad, que;el tient-
• po ha podido, ratificar: ¿cómo olvidar sus 

juicios sobre aquellos ramplones poetas de
. la vieja guardia? ¿no tenía Tazón en sus · 
reparos, tal va exagerados, sobre el Lego­
nes del Lunario? ¿cómo recordar .la obra 
de Florencio Sánchez o de Roberto Payró. 
sin recurrir a las sólidas página» suyas? 

Critico con todo el valor de independen­
cia,-es el menos intelectual de'cuantos pro­
fesan el oficio de juagar. En él está siem­
pre presente,’según lo quería Pascal, el 

■hombre; y he ahí la'razón.por que sua di­
lecciones Van hacia cuantas obras sé identi­
fican . con un sencillo valor humano, sea el 
Anatole Franco do las izquierdas sociales, 
el fuerte Pérez Caldos o el Romain Rolland 
do Cterambauli. Un hombre «iempre desnu-, 
dq^en sus ideas y en sus creencias; exento 
de prejuicios; un poco Solitario en su»· gus­
to»; siempre encendido én - un conatante 
anhelo de mejoramiento social. Cari opti­
mista en sus . creencias, a pesar de ω Parini 
leopardiano, resume su obra lo que mejor 
le puede convenir a un país joven, ,nece- 
sitado de fuerzas Vivas, de valore» positi· 

' voa, pujantes y tajantes. Acaso, en rete «en- 
.lido. Giusti procede un poco de Sarmiento

• y do Alberdr, espíritus, combativo»; demo­
ledora». capada de fundar cimientos, recto» · 
•obre la» Tuina»' de todo lo que datrayeron.

' - · Cuando mañana el historiador futuro l?e- 
guo a atudiar el momento literario de la 

'Argentina do ato· último· treinta añoi. po­
’ drá incontrerei mejor documento palpitan­

' te en los' libró· de Roberto Giusti, porque 
él siempre» anduvo en nredio del. hervor vi­
tal de su hora, participando en las accionen 
y. reacciones de su» contemporáneos.

. · He aqui la segunda serie de su Critica y 
'‘-nica, documento expresivo quo ha reco- 

los sentimientos y las ideas de una' 
fugaz Hombre de ideas netas, sin .pre·' 

. sociales, profundamente democráti- ' 
•ca de preferencia la» obras de lo» 

tfcnén '.alguna d*ñ. MCBíRt 
,. omáin Rolland, Galdós. Ana-
France, Roberto Payró, Manuel Cál­

le nuevo contra la-austeridad sepulcral de.'.-'JJÍA . . . __
quienes cada mañana morían un popo más ! ·&> «on><> « «»«· ° «*? «,udlM ίοΙ'?*· 

Sin estandarte, ni colora comprometedo-- He», completo», agrupa Gratti en su libro 
r,, .. ------- I/TL·-------s. ' —. ¿erte de notas periodísticas ocasiónala.

' Le 'debo a Roberto Giusti mi impresión

Nuestros poetas jóvenes mo obligó a leer y. 
releer muchas obras .de aqualla literatura. 
Allá por los comienzos del tercer lustro de 
rato siglo' la obra del criticó incitaba a un pa­
so harto útil, sobre todo'para quien éstuvie- 

' se poco enterado, del movimiento literario . 
del, Plata. Hacia ese entonte» 1· critica 
literària transandina cifrábase, en tres o 
cuatro nombre», finura: Groussac, el Grous- 
tac · de fa polémica con Darío, Lós colores ' 
del estandarte y de la Biblioteca; Lugone», 
el Lugone» apretado y lírico de El Onpe- 
rio jesuítico y de la Historia de Sarmiento;· 
Rojas, el Rojas de El alma española, y de 
las Cartas de Europa. Ids demás tignili- 
caban para nosotro» jlectúras ocasionales: 
los articuló· de Joaquín' de Vedi», de Ba- 
rrehechea, de -Gerchunoff, de Juan Pablo 
e'chagüe; la» crónicas de Eugenio Díaz Ro­
mero, en el Mercure,de France; los frecuen­
tes. estudio· de tanlçs y tantos escritores 
que íbamos aprendiendo a conocer en “Nos­
otros", o las prod ' ' más- efíme­
ra».. que refifan ar ~>r « «Υ­

Un Diálogo Espectral

por Florencio Escardó

El misterio secular de' la vieja civiliza­
ción egipcia, que cada día . abre nuevas pers­
pectivas a fa curiosidad, del investigador, y 
los mitos religiosos dé aquel pueblo, tan lle­
nos de atractivo poético y filosófico, han 
inspirado al señor Escardó este poem», con­
cebido) en forma de diálogo entre el Toro 
Alado )y la Esfinge, “la madre que vela 

/Jttnla-41 Nilo el sueño de loa siglos". A dea­
pecho de cierto esoterismo? .a despecho del 
lenguaje sibilino empleado, intere»· este diá­
logo por lo original de la Concepción.. in 

' idea central del poema parecería ser la de 
que el. espíritu -de aquella civilización occi­
dental, con aue progreso· materiales, con­
serva aún, por Ib meno· en esencia, toda su 
vitalidad. Por eso el poeta hace decir a la 
Esfinge que. si su alma “está seca, como 
la alfombra arenal de sus pie», para la 
sombra maquina de Jas cosas del presente", 
es en cambio “como el limo latente del Ni­
lo. génesis de vida» para el más allá".

-------------------- ---------------- L

Mi Labor Jurídica
por el

> . / 
El autor se ha 

blicidad las semen

Variedad y elección en loa asuntos 
la» características más señaladas de “Ri­
sas, lágrimas y sedas”? libro en doride hay 
narraciones oportunas y sagaces. Iroso» laa- 

. limeros de vidas malogradas en las cuales 
las risas, las lágrimas y las sedas so entre­
laxan y confunden. .

Al señor Raú) Barón le. agrada que pre­
domine en sus relatos el çlemento objetivo, 
haciendo qne lo» caracteres y pasiones ao 
retraten por medio de la explicación de lo» 
hecho». Esto que a primera vista no parece 
tenet importancia, da a eos narraciones un 
movimiento y nna vivacidad singulares.

“Raquel, la doga", "Cana a un amigo" y 
“Eterna espera", son de sus. relatos lo me­
jor construido... . , '

■ Ne-aa pa^l. autor «« U M.iftoución 
literaria expuesta ; ■ ya con “Del .ensueño” y- 
“Alma y carne", libro» publicado· con an­
terioridad, tuvimos oportunidad "de apreciar

/.-

•••à

í

El Indiyidualismo 
Romántico

. .(Cóntintiación)

Los laza» de latrarne torturan de tienen'de si mismos. Todo lo contra­
modo a7 Giorgio Eurispa. de tal rio. Doquier manifiestan un individua
• · * · ama. que sólo lismo estrecho, inconsciente y. agrextvo

en el euici- que los aísla, agiganta su orgullo, des­
’ --¿trr *7— ;r.79 un espejo curvo la 

visión de Su intima personalidad, esa 
comprensión exacta del'propio ‘valor 
comparado con el de los demás horn-

na. L-.
. tai modo _ . „

modo los aborrece y los 
halla 'úna solución posible...... -Μ. r____ - el euici- que los aísla, agiganta
dio. ¡Pobres superhombres esclavo» de figura como ante
la mújer, no con la nobleza del apior. "*·'*" ·*“ '·· 
íino eorí lo* incentivos de “la perra

• sensualidad”- ite Zarathustra, sin ala»scnsuoiiuau «, - r .
de águila para volar, sin el gesto he- bre». De este modo el 'egocenfrumo q<re- 
roico que pudiera salvarlo» de si mis- lo» ilusjona llega t hacerles crce/que

Sin estandarte, ni colotes compra.. 
res que defender, Giusti apareció'muy soto 
y muy.erguido en Jas páginas de ‘’Nosotro»'.\ 
Escribía bien., sin olvidar acaso- un poco 
el precepto siendhaliano. Preciso, nada de 
discursivo; fuerte como un bisen' catequis­
ta, detrás de su lógica, iba .il fondo de los 
libros, olvidándose cuánto fuera posible -de 
circunstancias .eventuales. AJgp descreído de '· 
toda capilla.' ni levanl»bapúlpito. ni bus­
caba fieles. Cuandó-quiso decir su palabra 
sobre l».‘póe»ía-argentina,- lomó! la actitud' 
de-quien sabe sitaaroe fuera del tórculo de 
sus ' contemporáneo» para hablar sincera­
mente sobre ellos. Dijo su modesta verdad 
abiertamente, según corresponde a un cri­
tico -sin reserva» ni cálculos: aunque, con 
los. piedras que- menudearon sobre su t'eja- 
dó. podría como el .poeta construir un 
rompe-olas que contribuyese a atajar algu­
nos años la marejada del. .olvjdo. ...

A través de cuánto ha escrito ' en “No·- tre lo n»jc 
otro·", revista que cuenta larga vida y.que 
tanto abona su labor literaria: y-'.recordan-,· 
do lo que significan obras suyas como la 
primera serie de Critica y polémica o su 
Florencio Sánchez, se nos aparece la obra 
'de crítico de Roberto Giusti como uqa feliz 
realización de crítica constructiva america­
na. So no» objetará acaso que el •entidó'

que-lé imprimen al libre-el carácter do po­
lémica discursiva y su tono de obra-nació- 
•nal. Todo lo cual da la medida de una'cla­
ra inteligencia alerta, como el arco tyfidldo, 
pronta a alcanzar cualquier alto vudoo a 
comprender y divuSgaf obras, liombtes e

• ideas de su patria. Y es así como el rauj-
dio rxnsagrado a Roberto Payró debe con-\ 
tarae entre las Mejore» páginas de la críti- 

1 ca americana·: ése estudio dá la cabal me- ■ 
dida de Roberto Giusti, comprensivo, ijiem- 
pre bien enterado, certero' en el juicio y 
ecuánime en la apreciación; como las pagi­
nas dedicadas» una.novela de.Manuel Gál- 
vez. cuentan entré lo más justo.que hayamos 

•leído sobre sus libros, tan arbitrariamente 
mal tratados 'por muchos. ¿Será menester 

■repetirlo que-Cálve» e» autor de dos o tres 
exdelentes novela», que pueden rentarse en­

' tre lo mejor dé la-literatura americana?
• Después de la generación de I.ugonés y an­

. tes de la más reciente, que rinde culto'a
Ja p'rruet'a literaria; la obra de este critico- 
marca un momento en la evolución.de la 
literatura argentina. Cada nuevo libro suyo 
nos lisce sentir y comprender mas .Je cerca 
la evolución creadora de- lá .Argen'inn de.

. hoy. - . · ' · . ·

sus cualidades.

Tres Novelas Cortas
por Bernardo H-_Ruiz Cuculiti

Las 1res nsreaciones breves que contiene' 
\este volumen difieren, en cuanto a su ca­

rácter e importancia. -En .U primera, "El.· 
• ocaso de la gloria",, desarrolla el señor Ruiz 

Cucpllu -un asunto demasiado expíotado. pa­
ra que su lectura pueda despertar gran in­
terés. La segunda, “Lo· argonautas del aire", 
es más ingeniosa y más original, constitu­
yendo. sin duda, la nota más interesante del 
volumen. La tercera, titulada “Sonia", cons­
tituye el patético relato de uno» amore» de»· 

■ventuosdos entre artistas, que epiloga la 
muerte do uno de ello».

Επ'conjunto, y aun cuando ninguna de 
ella» pueda considerarse como una acabada 
realización, estas tre» nóvelita» revelan en 
su autor felices disposiciones para el enltivo 
del género narrativo, como. las evidenciara 

’ ya su anterior producción, ia novela “Marta 
Teresa", publicada hace algún tiempo.' .

AfiGEHTINA"

“L.A CULTURA ARGENTINA”roteo que punios suoooun y«- ........ - ------o -
mos! Analizados en sus má» recóndita» todo les esta, permitido y lejos de en- 
fíbras. puesta» el descubierto sus la- cerrar sus aspiraciones en el marco d<- 
eras, no tienen del Ubcrmensch más hi realidad, lejos de dominarse α.«ι 
que el-deseo y la vana ilpsióo de creer- mismo» antes de dominaT a lo» otros, 
te grandes. Cuando libre» ilei yugo dan rienda suelta a lylocura de sus 

· sensual luchan, como-Comido Brando. apetites.
ese vulgar Raskolnikov latino, para ac- Carecen, por otra parte, de cerda 
túalAr su» propósitos por encima de llera, grandeza, lit de los superhombres 
tódóljps obstáculos íociales. llegan > reales, genios de acción o dé ensueño. 

• las-viles accione* . dp. un delincuente . disculpable» en sus deficiencias mis- 
común. n,“*· 1·° fl·1® es,fls cr‘0,ura’‘ ■•márquicas
\ Esto» héroes d’annuriziano». inspira· llaman grandeza no es, xn e! fe- “ 
do», al'parerér. pof el solitario de Sils más que una actitud paranoica. 
M*ríá, derivan, en realidad, de la pri- ·"*’ «·· ' fadlvíA.s.'ll.nso
rtiera generación ilei romanticismo agre­

' aivo y. más de una perfección intima ,
' indican'el. triunfo de las tendencies', ja, sus prcténíiones

Acaba de aparecer:

Eduardo WildeΠΟ es, ¿n el fondo,

ilusión máb" <le ju ; individualismo^ In­
capaces- <le elevarse á las altas cimas 
que el mismo Zarathustra .les' aconse- 

casi parecerían el 
efecto de. una.pose particular, si no- 
conociéramos el fondo mórbido que 
las vuelve dolorosamente sinéeras. Son 
ellos las primeras víctima» de-su »n- 
consciente mentira. Y es por esta ilu- 

ann«.w. w» ,v____ ______ -I-··—con esfuerzo.
iíñTlíos eTíg "miseria de los actos, la , acretentada por todos lo» mirajes del 
faits de un verdadera gesto de gran- sentimiento,', sisjematizada y profunda- 
’· · · · •-■ -vi"-- c—i ... menté cimentada a manera de un de-

íirio'de grandeza, que se' diferencian 
de iu» inii'qtaíiUs , los criminales cp- 
muñes. La neurosis romántica de la que 
Son los desviados representantes, a tra-

• y vés.de todas las transformaciones, ipá’ 
ro- de nombre que de esencial por la que 

i re ’ pasó la literatura en el " últimd siglo, 
‘ ‘ una 'fisonomía que llama la

■ ' ·· ’ j/om
nuevo tipo' pal·.

dencia idralina que Cañé asigna 
·. Para él. el individuo que tiene li

lo bello y de lo bueno y. la capaddad de des­
cubrir -esto, do» principio» realizados en et 
mundo natural,'ha alcanzado la felicidad hu­
mana. Y e»ta tendencia que asigna para 1a 
vida en general, conlituye su finalidad edu­

. cativa, en una forma absoluta .y rari exclu- . 
yente, de toda otra finalidad.

Pero su idealismo: no disminuye »u capa­
cidad critica y. fundado en la experiencia, 
no cree eri.el poder absoluto de la educación, 
afirmando .que la fuerza de lo orgánico, del 
atavismo, de la herencia, contrarrestan' pode- - 
rosamente su influencia (1). .El sujeto está 
demarcado por Un éonjunto'de influencias y 
fuerza» que li* : dan carácter, definiendo 
•u» aptitudes física», intelectuales y morale» 

. de tal modo que “la inteligencia e» Siempre 
. ¡idéntica a sí Misma. y todo lo qne hiere 

uria véá, porque reviste .un carácter funda-, 
mental arríbe de toda tran»formación.de cri- 
terío. la herirá eternamente" (2). "La· tpo- 
dificaeione» que se operan en la conciencia

paso a toda carrera, a todo trabajo que pqeda ■ cerebro» de < 
traerte la ¡dependencia y la dignidad; pue», resultante» li 
mal podrá lá mujer conquistar siuiacione* que la alene 
económicas si la ley no se la» defiende una do intelecto! 
vez conquistada»; y la -ley que ha de'deten- . cero esto» 
derlas, e» de presumir que no serán lo» hora- importancia . · '· .... _*._·_ i.. revelan, con

' Máría, derivan, en realidad, de la p’ri-

gnárqúicqá tlél' individuo. Así logtamos 
penetrar definitivamente la psicología 
de. esto» Superhombres literarios.que 
ee destacan en lá época contemporánea

' destle'el prólogo napoleónico hasta ..... .. -
nuestros días. Lo'que sobre todo choca sjón extraña^ mantenida J··

·'

“ curiosidad. que plantea en.ei nnai ne »u «y γ- -----­
r. pillilo'¿a ola roja (Nota» e impresione»). el . P** P°·· de hombre» 

interrogante reipectó a lo que .¡unificarán en de rapíntu Seco. y p< 
la» postrimería» .del rigió XX la. palabra. η'^*__·—J-.I χ_»λη.·ι· 'naviámenlo · za de un caballo dealpropiedad: democracia, 'parlamento.

El concepto que se forma, relativo al por­
venir de la raza negri, rie parece ah la ac- . 

. cualidad .qiuy ajíMUdo con lo, fenómeno.-del 
presente. ¿Qué diría Cané< que en 1896 ase­

. gurlba para un- futuro cercano la desapari­
ción- de la raza negra.· ai a.Wiera a lo» c- 
fueno·. que ' arlualqjenle realizan ana diri­
gènte» parq conti ar que le» co-
rre-i>onde en ri ti izado de la hu·

de heroísmo^ Julián Sorel sa­
-su, ambición dos'pobres mu-

<1«Βχν <le 
xrélficíTMk Su. aiuuiciun .iys ------- -,

’.' ' ' jçre*, después tie haberlps Engañado, . de los intrigantes y 1<
Raskolnikov cümple su' acto supremo 
con una mi»elrablé vieja v su inocente '

■ hermana, Coniradó ' Brando atesina y 
roba a un usurerò. Log verdadero» 'r’

. máñtico»-de)la’primera generación - - --
- pareéen eri estri á los superhombres ■ lea presta _ .

c wietaí'v con poses a |tj Oscar Wilde atención, aguia'el- analisi»-v Ία» 
tie la última. No hav en ello», uri eom- prêtai y linlelWa «m un ""«-a tinn 
bate abierto, un desafió franco a un cológjco- y social.

,. enemigo audaz v fuerte, iílgo ¡jue e»té ;· ’,’· ,
. desacuerdo con la excesivá .opinión que^ bep^tembre de 1924.

Con una introducción de 
BELISARIO J; MONTERO

en todas las librerías« 1
’ Pedidos.& la Administración» BELGR-ANO B·· Aires

’■ ' ' {■) . .!·■

cuanto.se
liheaini%25c3%25a9nto.de
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Los millones de 
la Follette

■ . ·
por Vicente Vacirca

•I.. . .. ■ ■. ..
HahlOj Oaturalmenti·. de lo,* siete mi- 

ΙΙοης* dé.vólo* ήιι<· el -condor Rober­
to Jii ’ Pallette ha recibido como can­
didalo a la presidencia-de la gran.-re­
pública norteameridana.

La'prensa eorjtmm. repite, maquinal-, 
mente, -lo» nué <<qampan lo* diario* 
plutocrático* de mas allá del ocèano;·, 
habla de La Follette comò <lel “gran dr 
frotado” y compara ésoA sirte millo. 
nci« de vot.t* r.m lo», odio milione» 
cónscctiido» por cl candidalo- demócra­
ta v àie lo» quince del candidato repu- ’ 
blicono

Al contrario, un fenecimiento meno» 
superficial de. la* ’cosa* americanas, 
no* hace mirar eso* *iétc milione» di­
voto* con ima' sensation de e»tupor. 
Robe.r1o l-ι Follette e^ un hombre que 
pertenece a la extrema izquierda. Pue­
de ser comparado a un Cavallnti. o 
en un sentido má* moderno y exacto, .i 
ün Herri’ot. Hombro dotado de vn«to 
talento, de indomable.encrg-.i. de un. 
gran valor mordí, reoqge en su »an- 
greda» mejoro* virtudes de la raza in­
glesa v el ardor comlptiv·» de la fran­
cése. do Ja nuc dc«cicndc.

No hq habido causli generosa a la. 
•que no bava dado «u energia *iu medir 
lo* obstáculo*, sin contar a lo« ene­
migó·.· Ert víspera de la participación 
de lo* F.*tndo* l’nido· en la guerra. Lt 
Follette defendió la neutralidad : cuan- 
do».*u pai» se higo Jicligcrantc. sostavo 
la paz jqMq, la paz vvilsoniana. poro 
enserió: después del trá(ado de Versa- 
He* re relíelo contra ! · ¡niquidxd ’qu» 
aquél venia á establecer v rmlizô’uun 
verdadera cruzada paya que su pai» no 
Iq aprobara: ’después de la revolución 
rn*a agitó a Ids ηια·α» populare» paia 
impedir la intervención armada en Si­
beria, y por el reconocimiento del 
nuevo goh^rño dn .hecho.

loi alta 'IrHinna del senado (uc su 
trincherai Tuvo que soportar la censu­
re de su»,colega», fué injurijdo v di­
famado conio ninguno. “Espía alemán” 
■y ?‘bolçheviqui'4 fuer-on lo.» mofé* 
usuales’coït que^e.k srtlia gratificar. 
N® se'dió por ΛΙο p<A vencido, sipo 
qué extrajo nutfb» em-rcias do Ja aus ­
tera soledad eii'^ur i ivía. y la diatriba 
furiosa de lo» adversario» sólo sirvió 
para infundirle aliento.

Helo ahora atái.'n la edad de *cten - 
tu añq< o ihhjo incuti*, .còlivcflido en 
simbolo y («andera de la organización ‘ 
de la* masa* proletaria» y democràti­
ca^, A su alrededor be reunieron cl 
Partido Soc1ali»ta. 1a» organizaciones 
óbrelas ÿ las asociaciones de Jos pe- 

ñoa agricultores. Coqtra él se co- 
lòcaron I· poderosa plutocracia y las 

_·' camarillas de los politiqueros corrom­
pido*, la .muchedumbre gris e inorgáni 
ca sin’ fe y sin opiniones, r ut maria y 
misoneista, fácil presa de Ια gron pren- 
«a ’de tirajes fantástico», recogiendo a 
pesar de eso'siete millones de votos.

Εν una cifra que hace pensar. Es 
la primera vez que Ια clase obrera nor 
teamericana cumple este esfuerzo de 
autonomía. Sería absurdo pretender un 
resultado más lisonjero. Es pueril· tic 
gar el peso fórqiidable de e«ta cifra.

Ha ocurrido en Estados Unidos algo 
seméjaote a ‘lo que pasó en Inglale 
rra el 29 de octubre. El 'partido que 
sale despedazado de esta lucluv'c» cl 
demócrata, qur en la» elrccipne* de 
1912 y 1916 había salido triunfante 
contra su unico adversario.

. La tradición de lo« dos partido* ··- 
ep Estado* Unidos más vieja qur en 
Inglaterra. De Wàshington a Jefferson 
en adelante, la tifosa popular omerica- - 
na se-Jia venido cpnslantemcnte polari- 
xando'entfe el partido republicano pro­
teccionista y el democrat^ libreeam 
bista. Este año el viejo equilibrio fué 
roto por primera vez. y sobre la areno 
electoral aparece una fuerz^-nueva, ho­
mogéneo. de clase, aún cuando envuel­
ta todavía entTe vaguedades ideológi­
ca» que ocultan sus i'acactere* precisos, 
y destinada a hacer mucho camino'

VALLE INCLAN
’ por Alberto Ghiraldo

'. Rodeando la mesti del café está el 
grupo presidido por el escritor insig- 

“up. cuya figura es la más original que 
ambula' por .las calles y sitios públi­
cos de este Madrid alegre y pintoresco.

. Habla el maestro, y' su palabra es 
< rccbgida con anterición. con respetó y 

VCoti cariño. El narrador maravilloso 
del Romance <le Lobbs:''el· galante y 
sin par estilista de la Sonala de Otoño: 
el creador de aquel Jardín Novelescp.

’ digno, por la fuerza y-el color de los 
cuadros descritos en sqs páginas, de 
compararse con.’ el gran cuentista mo­
derno — el portentoso 'Maupassant— 
lio vivido una de latf escenas más bon­

’ das y crueles a que ’ puede someterse ' . ' 
e!1 alma, de un hombre: Ipcn que/esa 

•alma pertenezca a un hombre que.en 
el mundo def arte. d<: la verdad ’y de

_ la idea, responda al nombre glorioso ' 
de D..Ramón Maria dél Valle Inclán. ? 

’ Como el gran Cervantes, no puede él ’ '
■ vanagloriarse1' de haber pcfdido un 
brazo en defensa de la patria, ni de* 
haber escrito el-mejor de los libros del '

. mundo. Pero en cuanto a entereza..de-
■ ánimo, ahí está la suya. · ' ■ ·'.
• Halda el maestro. Oid: - . ..· ·
.. Que después de la reyerta con. el
amigó’ entrañable, el .cuaL ofuscado, ' 

’ciego*. llegó en el colmo de la desespe,. 
-racip'n a descargar el bastón de paseo 
sobre el maestro, quien, listo'y ágil, 
còli cí. lirazo ’detuvo en el aire el garrii­

'. I.a’fatalidad hizo que el palo fuera
■ justó a golpear sobre el gemelo del pu­
. ño* ' produciéndole ύώ» contusión al 
' parecer insignificante. Traidora, la pe-

• qíieña herida no pudo alarmar a na­
die. danto qpe, el maestro, generoso· y 
eljtvo.’ había vil'· olvidado y .perdona­
do el incidente, citando los bordes de 
aquella cornenzarot) a adquirir, el color

·.cárdeno de las carngs en Iprineipió .de 
_de*<-óin|>ósici'ón; . . . ’ .

Y un día el médico· a quien se acu­
dió tarde, dijo en tono solemne, casi 
trágico: ' · ’ : .

—Esto vn mal. Ensavemos el último
■ recurso. Y dió, las órdenes terminait- 

tes que el caso* exigía.-Vino la desih-· 
facción enérgica, súprcpia y sin con- 
lemplaciones: el· raspaje çruel, la com­

i prensión; los yodos’y otros medios imi 
puesto» por las circunstancias.

Pero .el color cárdeno, .con violen­
cia inusitada, reapareció más intenso, 
y en. horas,, en minutos más bien, el 
brazo, el pobre, el -valiente brazo que 
había salvado a. la soberbia figura del 
garrotazo pérfido, asumía la aparien­
cia monstruosa, de los miembros gan- 
grenndos. . ’ / ■

Entonces el médico nipyib melancó­
lico-la cabeza, hizo'W; gesto signifi­
cativo’ de impotencia y miró al mars- 
tro con una de esas miradas .mucho . J.(

• más elocuentes., que todas lás palabras ’

• Era necesario acudir, a los remedios 
heroicos. El maestro acababa de enten­
derlo asi. Se trataba de cortar el brazo 
a la altura del hombro. .

—Pre»«áre«·- usted. No hay otra sal­
vación. ·· . .
' —Está'bien. · .

Hecha la resolución'y terminados los 
preparativos operatorios, el maestro se 
negó firmemente a la anestesia.

-76e impone el cloroformo — ¿ij.. .
.el'médico. luí prueba -seria demasiado 
fuerte. La palabra enérgica del maes­
tro dió la .'contestación estoica:

’ —Pue*.-por eso. ,
’ F.l mcdico'Uiidó un instante. Tuvo 

. la intención de anestesiar al maestro 
sin que éste se apercibiera. Pero era 
tal su resolución que no se-atrevió. ' 

Desnudo y preparado él bttizo, el . 
maestro dijo: ' .

—Corte usted. ’ '
l sn mirada sereno, pero fortalecida 

por un valor supremo, iba'del rostro' 
del operador hacia el brazo del mártir.

^Puestas las coiúpresa.» y sajada la 
piel en la forma indicada por los más. 
e'lcptcntalcs procedimientos quirúrgi- 
eos. había exteriorizado un ligero ex-.

’ trcmccimicnto en el labio inferior. Des­
pués. ni uh sólo gesto. El bisturí- inició 
la terrible carnicería, se hizo là liga­
ción de .las ’arterias.· la sierra funcionó 
sobre el hueso y el maestro permanc- 
•ció-impávido. ’ . . . .

«tipo, aquella expiación pa- 
icr fiiy. Duró úna hora con·1 
eternidad.’

..... . .
Alfredo L. Palacios . .
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• Los militares empollan
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frentes escuchaban atótii- 
----- ?ión muravillqsa. Alguien · 

rompió’ cl silencio.·exclamando en to­
no impregnado de cariño y xiihniración. 

—YA saludó a.D. Ramón Mafia del 
Valle -Inclán-fervnntes, manco glorio­
so y nuiestbo, moderno de arte y de 
energía.-’ ’ ’ . ·

Y entonces cl maestro, cambiando 
detono y gesto, en una de .esas expió-, 
«iones de ironía amarga, transfiguro·»···; 
do por la luz dél -recuerdo sangriéúto ‘ 
e inolvidable para siempre, contem-·' 
plqndo la munga hueca de la chaque­
ta colgante, a manera de una espanta­
pájaros car.ip’eslre, dió/rematc ql tema ·· 
cóiitestandb al pie..- -1

- —No. dé energía,, no. Cervantes; ya 
el brazo amputado, concibió y escribió 
ΕΓQuij°íe. Yo... he aquí, mi secreto. 
Os lo confio a vosotros: terminada la 
operación, pejJr'eTalejamiento de cuan-', 
tps. rnl- rodéabán. V ya sólo, en la 
habitación en pcnumlirás, lloré, lloré 
a ninre*. como lloran’ Jos-Jiombres sin 
consuelo, sobre mi hrako perdido. Lo 
lloro aún en mis noches, lo lloraré 
siempre... . ;

dijo Λ. como arrepentida ante la angustia 
’ ' de Ip* circunstantes, el maestro, gene­

roso, sonrió con su qonrisa .indesef- 
Irabie....
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En memoria
Honores de la Diputación de Yucatán

un acto tan proditorio, por que el após­
tol no era guerrero y si 1° erg el coro­
nel Robinson, jefe de fas armas en <el 
Estado dé Yucatán, a quien el asesino 
dió en la misma época, absoluta liber-, ’ 
tad y medios pecuniarios para poder 
sa!» de! Estado da Yucat^iL; no fué

" . ........... ’ ‘ militares contra- ’
- de Yuca- 

inato, jorque el. 
ía- colmado de dádivas, 
evitar su rebeldía y 

porque hasta sfis enemigos le. amaron 
después de haberlo tratado, pues era 
bondadoso y gozaba de un gran poder 
de atracción. .· ·

La .muerte de Felipe Carrillo.Puerto 
tuvo una caiisa poderosa, original γ 
generadora de otras muchas: el va-, 
lor y la éntereza con que llevaba a 
là práctica los ideales socialista» de 
su apostolado- Filé tan grande el júbi­
lo manifestado públicamente por las 
ciases adineradá». llamadas superio­
res el día siguiente ai del asesinato co­
mo el dolor de los. que fuimos amigo·, 
casi sus.· hermano* o mejor, sus disci- 
liuios. ’ ■

En todo, el mundo- Socialista han’ 
honrado la memòria del apóstol; y 
nosotros^ los directamente ^beneficiado· 
por la actuación del apóstol reclama­
mos el derecho de honrar-su memoria 
en una forma má<| ampliad Pidiendo pa- ’ 
ra él çl titulo de Benemérito del Pro- 
letaria'dó, amén de la inscripción de au 
nombre con letras de oro en el Salón 

.de Actas de esta H. Cámara,.
En esta virtud proponemop el si­

guiente proyecto de decreto:
I·.* — Se declara Benemérito dél 

Proletariado ai apóstol Felipe Carri­
llo Puerto.' ’ I . .
. ..2Λ — El nombre de Felipe Carri 
lió Puerto será escrito con letras, de . 
oro en el Salón de petos de la Cámara

pesino: del Estado de Yucatán en Li­
gas .de Resistencia ' con objeto' de -me­
jorar sii. situación económica: csftier 
zos tendentes a organizar a todos los 
obreros y campesinas de la Republic 
ca: los Congresos, obreros de ’Molili 
, ... —;r.ùl. en ¡os qiíe se adoptaron 
postulados socialistas muy avanzados

■ y qtic constituyen e! orgullo de los con­
gresistas obreros; distinguióse, sobre

Todos nuestros lectores leyeron 
oportunamente la noticia relatiyq al 
plausible acuerdo de la Cámara Nació- cu; Ilw VOIIj 
nal de Diputados que declaró. Bene·. y |zamaj 
mérito del. proletariado a don Feli- ’ ’
pe Carrillo Puerto. ’ ·

Ahora damos a publicidad el texto 
integro de la’ iniciativa correspondien­
te que\ presentó .la Diputación yuca- 
teca representada en aquellos momgn- 
tos por nuestros compañeros José ΕΓ 
Ancona,. Luis Torregrosa. .T.ic. Ncguib 
Simóny Dr. Ariosto Castellanos y que 
firmó también, haciéndola suya, él 

•presentante del Distrito Federal·, sei 
Migurl Yépez’Solórzano; '·

.Leed: . - · ·

’ Pero los factores, psicológicos que 
menciono más arriba se van modifi-' 
cando bajo la acción del tiempo, pues, 
paulatinamente los .inmigrantes se van 
americanizando y la distancia'' entre 
ellos y los obreros; indígenas se cubre 
hasta' desaparecer. ' ■

La familiaridad con fcl idioma inglés 
• ofrece un instrumento común a las · 
cien distintas nagionálidades. Lacla- 

■ se <direca.se, va formando como un todo 
.... géneo y compacto· capaz, de úna ' 
idealidad histórica común,, y. de una 
conciencia social y de un impulso haçia 
Li luçha colectiva. ■ .

Los siete.millones de votos atraídos · 
por el nomhre dé Ιλ Follette no son di­
no el primer recitado concreto 'de éste 

' laborioso proceso, (yv ■ . ·
Ellos señalan el aparecer.' más que 

de un nuevo partido, de una nueva cla­
se que -c djsponr U tejer lii tramq'de 
su· historia. A.· ■ '

- Por otra parte, los trabajadores 
americano* ocupan los "mejores pues­
tos, má*’ remunerados y menos duros, 
lo que hace que- ntircn'-á sui" hermanos' 
euro|H-o» y comparando su miseria fi­

' sica, higiénica e intelectual, con el tc­
,’ lálivo bienestar ep que ellos viven, se 
consideran como verdaderos Iprivile- 

■' giudo» <· incurren fácilmente en el 
chauvúismo y en el naciomitísmK mi­
rando al socialismo' como/a c°sa Bxcg- . w onreç. 
lente-para los pueblos esclavo* Ilei homogét 

. viejo continente péro de) que puedeii ·> oí 
«rescindir los “freemen”, ’ lo* obrero*

., Agregúese a^ódo esto qué.los ex­
tranjero» que." copio hemos visto, re­

. - ....... - '. - i . —· . presentan el grueso del ejército asala

* ·"'" > Φ»- «:«■*'.. ini 
do» no niellante su prodigioso 'defarro· 
lio industrial, es todavía en gran parte 
un país agrícola, donde ,no’se conoce’él 
latifundio- y' la» -grande» propiedades 
agraria*: .poídado por' peqpcño» ,‘far- 

" explicará fácilmente lo gue 
isla puede parecer un enrg- 

n.puís 'de alto desarrollo in- ___ ___ _ .......,_____ ______... r_.
ie cuenta con un modesto - 'tidos histórico*, en . marcha* hacia el 
« socialista. - ’ ' . porvcuii, ' . .

Parecerá, extraño a primera
ie en un pai* de tan intcp»o desarro­

llo capitalista.· la idea socialista v el 
movimiento de emancipación del pro-

jijea, se mantengan aún err rnndiciqoes 
embrionarias y su desarrollo sea fati 
lento- Parecería que esto desmintiera 
la· previsiones marxista», pero no e» 

* asi; por poco que nos fijtmo» en la 
■ formidable mezela de raza» que formo

. la composición de osle .inmenso poi».
Deliemo* tener presente, que casi 

' rpiintg. parle de la población ame
pa e»tá formado por extranjero*.

' proporcionan en su gran muyori
• ’ ' elemento ' asalariado de 4a indu

• · ·. americana, flotnliri·* proveniente» -de
·. cien, paisas distiulos y liiilihlndo eifcn
‘ . idiotqa» diferente».’ cotí hábitos- eos­
., ’ lumbre» y tradiciones diverso*, ofrecen ,· 

dificultades casi insalvable» paro una
. organización eficiente, no solo p 

. /^Kobtíner. regulare* condicione» i.l<-
’ Jìrtjo duo pane cualquier otra á< < 

' ' . '.· histórica. Hay más: esta· trabajad,
' . citranjero». . gciirrnlmrnté -empicados 

. en trabajo» ,má* ¿litro* y humilde*.'■»-
■ 'pecialineiltif’los que provienen del sud, 

tir Europa y ile Li» rc^iopc» orientales 
. viten Jen su» poise* en condii Hoir- (n¿

• Ir» de indigencia, que la lutria situa- 
.· . v'ión le·'resulta' un paraíso, mm coati­

’ tin sean nij- ι-χρ1··(α<1··· que allá.
. Esta» cmtdiriiinì-· de vida, subjetiva

’ niente majore», atenúan -lo- . impulso*
" , ' para Id lucha y el rstbnulo para las

■ -X «>rganÍMiV.inii·-· .Ir cíase

La Follette'no es-por eso un derro- 
todo, ni grande ni pequeño.-Es el he­
raldo de una nueva formación social 

■ fuera de los viejos cuadros de los par-

LÀ CULTURA ARGENTINA

Benemèrito ilei prnletarindo

“I-a Nación Mexicana, país de aposto- 
Jado, aún ño termina de llorar la muer­
te de Carrillo Puerto, paladín vigoroso- · 
y más avanzado <lc las. ideas reivindi- 

‘caderas del proletariado. -Enamorado 
de las nuevas ideas «ocíales, fue siem­
pre’ defensor de ollas desinteresado, 
sihepro y leal.
. En su juventud dedicóse al 'trabaja 

cansado’ de conducir carros cargado· ( 
de lieneniién o de maíz por las dificir 
1rs trochas mie atraviesan el Estado ( 
de-Yucatán. Después detesta ardua la- | 
ho’r diaria,, durante Ja*-noches reunía, ( 
a-los indígena» de Mntlíl.. lugar de su , 
nacimiento',. con' objeto de enseñarles 
la Constitución de 57- y de demostrar- 
lóv-.qu’e-no 'gozaban del nùmero .limita­
do de derechos consignados en esta

'·’. FELIPE. CARDILLO .

' ' ' Λ.. - ···· . ' '
todo,· por su actividad gubernativa, vi­
gorosa, enérgica v honrada en servicio 
de sus ideales sociales. El ilustre pu-, 

’ blicista José Ingeniero* dice refirién­
dose ál apóstol Corrillo Puerto, que 
“fué,’-en su 'medio, el hombre represen­
tativo de ima. palingenesia social cómó 

-1 Jamón en Francin. Garibaldi én Italia,’ 
Moreno en Argentina y Lenine en Rn- 

Carta Fundamental. Enseñábales, ade- sia ·. . ·
más, a leer y a éscribif ’en español.’ ’ . -No fué cómofpretende.el infidente

Tocios conocen1 la -actuación poste- · Juan Ricgrdcz. Broca, ejecutor del ase- 
rior del emitiente lider sociaílstn.-Or- sinato-de Carrillo Puerto, una necesi- , 
gani/ñcióh de lodofe los obreros y catij- c ' ’ ’ ’ ’ ' ' '

■acaba de reimprimir .
JOSÉ HERNANDEZ Martín rierro. 
Con una Introducción por C. O. BUNQJL .

dad de la luclia armada ía que obligo a ■ de Diputado*'

par DOMINGO F. SARMIENTO

HILARIO A8pASUBI : Santos Vega a Los mellizos di 
la.flor. ' ' · ’'VS
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